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SESION 33.a O'RDINARIA, EN JUEVES 30 DE JULIO 'DE 1953 
(Sesión de 19.45 a 22.48) 

PRESIDENCIA DEL SEf40R CASTRO 

INDICE GENERAL DE LA SESION 

l.-Sumario del Debate. 
11. -Sumario de Documentos. 

111. -Actas de las Sesiones Anteriores. 
IV.-Documentos de la Cuenta. 
V.-Texto del Debate. 

1.- SUMARIO DEL DEBATE 

l.-Se acuerda el desarchivo de una solici­
tud particular, a petición del interesa­
do. 

2.-8e designan los miEmbros de la Comi­
sión Especial designada para informar 
acerca de la aplicación de la ley N. o 
11.151. que concedió facultades extra­
ordinarias al Ejecutivo. 

3.-EI sefíor Tamayo da respuesta a decla­
raciones formuladas por los señores 
Checura y Zárate acerca de la política 
del Gobierno frente al prOblema sali­
trero. 

4.-Los sefíores Palma, don Ignacio, Tama­
yo, Cueto y Galleguillos, don Víctor, 
analizan la exposición hecha por el se­
ñor Ministro dEl Hacienda acerca del 
plan económico y financiero del Go­
bierno. 

11.- SUMARIO DE DOCUMENTOS 
1. -Oficio del señor Ministro de Hacienda, 

en que presenta sus excusas a la Cá­
mara por no poder concurrir a la pre­
sente sesión. 

2.-Moción del señor Bucher en la que i,ni­
cia un proyecto de ley que autoriza a 
la Municipalidad de Río Negro para 
contratar un empréstito. 

3. -Oficio del Tribunal Calificador de Elec­
ciones en que expresa que los sefíores 
Diputados que indica han resultado de­
finitivamente electos. 

4. -Oficio dEl Tribunal Calificador de Elec­
ciones en que manifiesta que ha puesto 
término a la . caUficaclón de la elección 
ordinaria de Diputados por la Agrupa­
ción Departam-ental de Chillán, Bulnes 
y Yungay, y proclama en 101 caráct~r de 
definitivamente electos a los senores 
Pedro poblet,e Vera, Orlando Sandoval 
Vargas Luis Martín Mardones, Carlos 
Izquierdo Edwards y Serafín Soto Ro­
dríguez. 

5. -Presmtaclón. 

111. - AII:TAS DE LAS SESIONES 
ANTERIORES 

No se adoptó acuerdo al respecto. 
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IV. DOCUMENTOS DE LA CUENTA 

N. o 1. -OFICIO DEL SEÑOR MINISTRO 
DE HACIENDA 

"N.o 100.- Santiago, 30 de julio de 1953. 
Tengo el sentimiento de comunicar a US., 

Que por tener, a la misma hora, una reunión 
de especial importancia, relacionada con un 
problema de alto interés público, no me se­
rá posible, como habrían sido mis deseos, 
concurrir a la sesión que esta tarde de 19.30 
a 21 horas, celebrará la Honorable Cámara 
de Diputados. 

Dios guarde a US.- (Fdo.): Felipe Herre­
ra L.". 

N.O 2.-MOCION DEL SEÑOR BUCHER 

"HONORABLE CAMARA: 

Por ley N.O 9,566, de 9 de febrero de 1950, 
se autorizó a la Municipalidad de Río Negro 
para contratar un empréstito hasta por la su­
ma de $ 1. 200. 000, con el obj eto de a tender 
a la ejecución de diversas obras de adelanto 
local 

En la actualidad dichas obras se mcuen­
tran casi terminadas y el servicio de la deu­
da que se contrajo se ha hecho en forma 
regular y holgada, de manera que quedará 
definitivamente pagada en breve plazo. Así, 
en cumplimiento de dicha ley N.O 9,666, la 
Municipalidad de Río Negro ha hecho cons­
truir diversas casas para sus obreros, ins­
taló una planta de agua potab1e en la lo­
calidad de Riachuelo, expropió terrenos en 
los cuales se abrieron nuevas calles, cons­
truyó puentes y reparó otros y adquirió un 
camión destinado a prestar sus servicios en 
las diversas dependencias de la MuniCipali­
dad. 

Ahora bien, la progresista Municipalidad 
de Río Negro desea obtener nuevamente la 
autorización legal que le permita contratar 
un préstamo hasta por la suma de $ 2.500.000, 
suma con la cual podrá dar cumplim~ento 
a un plan de progreso de la comuna y de 
mejoramiento de las condiciones de vida de 
sus habitantes. Con este ob}eto, celebró se­
sión extraordinaria el día 30 de junio del 
presente año y acordó por la unanimidad de 
sus regidores solicitar del Congreso Nacional 
la dictación de una ley sobre la materia. A 
cumplir con el acuerdo citado tiende la mo­
ción que tmgo el honor de formular a la 
eonsider-ación del Poder Legislativo. 

Como es de conocimiento de los señores 
parlamentarios, con posterioridad a la dic­
tación de la ley N.O 9,566 se ef·ectuó el re­
avalúo de los bienes raíces en toda la Repú­
blica. Por esta razón la MuniCipalidad de 
Río Negro se encuentra en condicionEs de 
contratar un préstamo por una suma antes 
indicada, sin necesidad de elevar la actual 
coutribucJ.Óll tt .los_bienes raíces _ que impu.so 

la ley N.O 9,566, sino prorrogando su vigen­
cia por ,el plazo nEcesario para el pago to­
tal de la nueva deuda que contraiga. Al efec­
to, el artículo 5.0 del proyecto de ley con 
que termina esta moción establece la pró­
rroga dfl impuesto adicional de dos y medio 
por mil anual sobre los bienes inmuebles de 
la comuna de Río Negro. De esta manera, 
no se grava con un nuevo tributo a los con­
tribuyentes de esa comuna. 

El avalúo imponibIe de los bienes raíces 
de Río Bueno asciende a $ 466.128.900, se­
gún datos proporcionados por la Dirección 
General de Impuestos Internos. El impuesto 
de dos y medio por mil sobre los bienes raí­
CES rendirán aproximadamente la suma de 
$ 1.200.000 anuales, cantidad que puede es­
timarse suficiente para el servicio de inte­
reses y amortizaciones de la obligación que 
contraiga la Municipalidad. En todo caso, 
si estos rEcursos fueren insuficientes para 
este objeto, el proyecto de ley ordena a la 
Municipalidad atender a esos pagos con 
cualquifra clase de fondos de sus rentas or­
dinarias. 

Como quedó dicho anteriormente, la ta­
sa media del impuesto territorial no sufre 
alteración alguna, pues alcanza en la actua­
lidad al 15,45 por mil. 
E~ préstamo se contrataría en la Caja 

NaclOnal de Ahorros o en la entidad que la 
reemplace, 'en las condicionEs corrientes en 
el mercado para esta clase de operaciones 
vale decir, a un interés no superior al 100/: 
anual y con una amortización que extinga 
la deuda tn ,el plazo máximo de 4 años. 

En mérito de las consideraciones expues­
tas precedentemente, tengo el honor de so­
meter a vuestro Estudio y aprobación, el si­
guiente 

PROYECTO DE LEY 

"Artículo 1.0.- Autoríza"e a la MuniCipa­
lidad de Río Negro para contratar directa­
mente uno o más préstamos que produzcan 
hasta la suma de $ 2.500.000, a un interés 
no superior al 10% anual y con una amor­
tización que extinga la deuda En el plazo 
máximo de 4 años. 

Artículo 2.0.- Facúltase a la Caja, Nacio­
nal de Ahorros o Banco del Estado, a la Cor­
poración de Fomento de la Producción u 
otras instituciones de crédito o bancarias 
para tomar el o los préstamos a que se re­
fieve El artículo anterior, para cuyo efecto 
no regirán las disposiciones restrictivas de 
sus respectivas 1eyes orgánicas o reglamen­
tos. 

Artículo 3.0.- El producto del o los prés­
tamos se invertirá en las siguientes obras: 

a) AdquiSición de la red de 
alumbrado eléctrico de Río 
Negro y Riachuelo ... . ..... $. 800.000 
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b) Construcción de un "[mente 
en el río Llay-Llay .... .... 500.000 

c) Compra de un sitio y cons­
trucción de un gimnasio 
abierto ... .. . .. ... ". .. 400.000 

d) Urbanización y ornamenta­
ción de la población de Ria-
chuelo '" '" '" ... ". .. 500.000 

e) Construcción de casas para 
obreros ... ... ... ... .... 300.000 

$ 2.500.000 

Artículo 4.0.- Si alguna de las sumas in­
dicadas en el artículo anterior no fuere in­
vertida en la respectiva obra que se señala, 
será destinada a la e}ecución de cualquiera 
de las otras obras, por acuerdo especial de 
la Municipalidad adoptado en sesión especial 
para este sólo efecto. 

Artículo 5.0.- Para attnderel pago del o 
los préstamos que se contraten en confor­
midad a esta ley, prorrógase la contribución 
adicional de un dos y medio por mil esta­
blecida por la ley N.O 9,566, sobre el ava­
lúo de los bienes raíces de la comuna de Río 
Negro, contribución que regirá hasta el pa­
go total del o los préstamos autorizados en 
el artículo 1.0 de la presente ley. 

Artículo 6.0.- En caso de que los rEcursos 
a que se reHere el artículo anterior fueren 
insuficientes para el servicio de la deuda o 
no se obtuvinen en la oportunidad debida, 
la Municipalidad completará la suma nece­
saria can cualquiera clase de fondos de sus 
re~tas ordinarias. Si, por el contrario, hu­
biere excedente, se destinará éste, sin des­
cuento alguno, a amortizaciones extraordi­
narias d,e la deuda. 

Artículo 7.0.- El pago de intereses y amor­
tizaciones ordinarias y Extraordinarias lo ha­
rá la Caja Autónoma de Amortización de la 
Deuda Pública, para cuyo efecto la Tesorería 
Comunal de Río Negro, por intermedio de la 
Tesorería General de la República, pondrá 
oportunamente a disposición de dicha Caja 
los fondos necesarios para cubrir dichos pa­
gos, sin necesidad de decreto del Alcalde en 
caso de que éste no haya sido dictado en la 
oportunidad debida. 

La Caja de Amortización atenderá el pa­
go de estos servicios de acuerdo con las 
normas establecidas parella para el pago 
de la deuda interna. 

Artículo 8.0.- La Municipalidad deposita­
rá €ll la Cuenta de Depósito Fiscal "F-26 
Servicio de Empréstitos y Bonos" los recur­
sos que destina esta ley al servicio del o los 
préstamos y la cantidad a que ascienda di­
cho servicio por intereses y amortizaciones 
ordinarias y extraordinarias. Asimismo, la 
Municipalidad de Río Negro. deberá consul­
taren su presupuesto anual en la partida 
de ingresos extraordinarios los recursos que 
produzca la. eon.tratación· del o. los présta-

mas y 'en la partida de egresos extraordina­
rios las inversiones hEchas de acuerdo con 
la autorización concedida en el artículo 3.0 
de esta ley. 

Artículo 9.0.- La Municipalidad deberá 
publicar en la primera quincena del mes de 
enero de cada año en un diario o periódico 
de la localidad o c!~ la cabecera del depar­
tamento si allí no lo hubiere, un estado del 
servicio del o los préstamos y de las inversio­
nes hEchas de acuerdo con el plan autori­
zado en el artículo 3.0 de la presente ley. 

(Fdo.): Federico Bucher W.". 

N.O 3.-0FICIO AL TRIBUNAL CALIFICA­
DOR DE ELECCIONES 

"N.O 4,059.- Santiago, 30 de julio de 1953. 

El Tribunal Calificador, en cumplimiento a 
lo establecido en el artículo 104 N.O de la Ley 
General de Elecciones, tiene a bien ponEr en 
conocimiento de la Honorable Cámara de 
Diputados, que por sentimiento de fecha 29 
del actual que califica la elección comple­
mentaria de Diputados realizada en 21 de 
junio pasado en la comuna de Coihueco del 
departamento de Chillán, ha dado término a 
la calificación definitiva de la elección or­
dinaria de Diputadas, rEalizada el domingo 
1.0 de marzo del presente año en la 16.a 
Agrupación electoral departamental de Chi­
llán, Bulnes y Yungay y al efecto, por reso­
lución expedida En la misma fecha, procla­
mó Diputados en carácter de definitivamen­
te electos por la mencionada Agrupación 
Departamental de Chillán, Bulnes y Yungay, 
por el período constitucional respEctivo, a los 
candidatos que a continuación se expresa, 
con indicación de la filiación política regis­
trada en las correspondientes declaraciones 
de candidaturas, señores: 

Pedro Poblete Veras, (Socialista). 
Orlando Sandoval Vargas, (Radical). 
Luis Martín Mardones, (Agrario Laboris­

ta) . 
Carlos Izquierdo Edwards, (Conservador 

Tradicionalista) . 
Serafín Soto ROdríguez, (Democrático de 

Chile) . 
Lo que comunico a V. E. en cumplimiento 

de 'acuerdo del Tribunal Calificador. 
Dios guarde a V. E.- (Fdos,): Ulises Co­

rrea, Presidmte.- Ramón Zañartu Egulgu­
ren, Secretario". 

N.O 4.-PRESENTACION 

De doña Rosalba F·errari Páez, en la que 
solicita se acuerde el desarchivo de una pre­
sentación suya anterior con el objeto de que 
se le dé la tramitación que corl:eBponda. 
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V. - TEXTO DEL DEBATE 

-Se abrió la sesión a las 19 horas y 45 
minutos. 

El señor CASTRO (Presidente).- En el 
nombre de Dios, se abre la sesión. 

Se va a dar la Cuenta. 

El Secretario da cuenta de los asuntos Jle­
gados a Secretaría. 

El señor CASTRO (Presidente) .'- Termi­
nada la Cuenta. 

l.-DESARCHIVO DE UNA SOLICITUD PAR­
TICULAR. 

El señor CASTRO (Presidente).- Doña 
Rosalba Ferrari ha solicitado el desarchivo 
de una presentación suya anterior, con el ob­
jeto de que se le dé la· tramitación que co­
rresponda. 

Si le parece a la Honorable Cámara, así se 
acordará. 

Acordado. 

2.-COMISION ESPECIAL DESIGNADA PA­
RA INFORMAR ACERCA DE LA APLI­
CACION DE LA LEY N.o 11.151, QUE CON­
CE DIO FACULTADES EXTRAORDINA­
RIAS AL EJECUTIVO.- DESIGNACION 
DE SUS MIEMBROS. 

El señor CASTRO <Presidente).- Los Co­
mités Parlamentarios han propuesto los sI­
guientes Diputados para integrar la Comisión 
Especial Investigadora de la aplicación de 
la Ley N. o 11.151, que concedió Facultades 
Especiales al Ejecutivo: por el Comité Agra­
rio Laborista, el señor Rigo Righi; por el Co­
mité Liberal, el señor Sepúlveda, don Sergio; 
por el Comité Socialista Popular, el señor 
Maass; por el Comité Radical. el señor Du­
rán; 'por el Comité Socialista, el señor MaIlet; 
y por el Comité Independiente, los señores 
Cueto y Araneda. 

Si le parece a la Honorable Cámara, se 
aprobará la nómina de Diputados propuesta 
por los Comités Parlamentarios para integrar 
la citada Comisión. 

Acordado. 

3. -.POLITICA DEL GOBIERNO FRENTE AL 
PROBLEMA SALITRERO.- RESPUESTA 
A DECLARACIONES FORMULADAS POR 
LOS DIPUTADOS SE:RORES CHECURA Y 
ZARATE. 

11:1 señor CASTRO (Presidente).- El Hono­
rable señor Tamayo ha solicitado cinco mi­
nutos para referirse a un prOblema regional. 

Solicito el asentimiento unánime de la Sa­
la para acceder a la petición del Honorable 
DiputadO. 

Acorda.do. 

Tiene la palabra Su Señoría. 
El señor TAMAYO.- Señor Presidente y 

Honorable Cámara, con el objeto de evitar 
que en el futuro se continúe por el camino 
de absurdas tergiversaciones y de faltar a la 
verdad, a la vez que para elevar al terreno 
que merece la credencial parlamentaria, me 
permitiré, en la presente sesión de la Hono­
rable Cámara, levantar mi voz para protestar 
por la ligereza con que los Honorables cole­
gas señores Checura y Zárate han puesto en 
duda la seriedad de algunas medidas de 
emergencia que el Supremo Gobierno adop­
tara recientemente, a fin de conjurar, en 
forma transitoria, la grave situación finan­
ciera provocada a la industria salitrera, cu­
yas consecuencias afectan tan hondamente 
la vida de la provincia de Tarapacá y, fun­
damentalmente, de los sectores modestos. 

El señor CAMPOS (don Enrique).- Este 
no es un problema regional. sino personal ... 

-HABLAN VARIOS SEIIlORES DIPUTA­
DOS A LA VEZ. 

El' s·eñor CASTRO (Presidente).- Ruego 
a los Honorables DiputadOS se sirvan guar­
ciar silencio. 

El señor VAL DES LARRAIN.- ¡Y todavía 
Se trata de Honorables colegas que están au­
sentes de la Sala! 

El señor OSORIO.- ¡Qué culpa tiene el 
Honorable colega que ellos no vengan a se­
slOnes! 

-HABLAN VARIOS SEIIlORES DIPUTA­
DOS A LA VEZ. 

El señor TAMAYO.- En efecto, señor Pre­
Sidente, los parlamentarios aludidos formu­
laron sendas declaraciones públicas, que fue­
Iun, como e" de suponerlo, presurosamente 
~,cogidas por el diario "El Tarapacá" de Iqui­
que. cuya orientación al servicio incondicio­
nal de la "Cosatán" es demasiado conocida, 
y cuya empresa propietaria es dirigida por 
don Osvaldo de Castro Ortúzar. Esta acti­
tud de los señores Checura y Zárate no ten­
dría gravedad alguna, si con ella no se le­
sionara el bien ganado prestigio del Ministro 
de Hacienda, don Felipe Herrera, cuya com­
p€tent·e gestión e inequívoco espiritu demo­
crático han sido reconocidos, sin reservas. 
por moros y cristianos, a lo largo del país. 

El señor PUENTES (don Juan Eduardo).­
EspeCialmente por los moros ... 

-HABLAN VARIOS SEIIlORES DIPUTA­
DOS A LA VEZ. 

El señor TAMAYO.- El diario "El Tara­
pacá" d,el día 25 del presente publica, con 
caracteres sensacionales, las declaraciones de 
estos colegas. Dice que "ambos protestan 
y condenan la poca seriedad del GObierno­
de haber modificado el criterio convenido 
para la solución del problema salitrero". Es 
más, incurren en el error de suponer presio­
nes de nuestro Partido ante el Ministro de 
Hacienda, s€ñor Herrera, para tal mOdifica­
ción; incluso, hacen compa.rae1on~ entre el 



SESION 33.a ORDINARIA, EN JUEVES 30 DE JULIO DE 1953 1489 

actual Ministro de Hacienda y el anterior, 
que, al decir de ellos, sólo fué al norte a ha­
c€r promesas muy hermosas, que luego no 
cumplió en lo más mínimo, para solucionar 
el gravísimo problema salitrero y otros que 
afectan a la sufrida provincia de Tarapacá. 

Las declaraciones de los Honorables cole­
gas señores Checura y Zárate no han teni­
do otra virtud que la de provocar justificada 
alarma y desaliento en los habitantes tara­
paqueños que, con toda razón, están caI1sa­
dos de esperar, por espacio de muchos años, 
que los gobernaLltes solucionen sus innume­
rables y delicados problemas. Ahora con­
fían en qu·e el Gobierno del Presidente Ibá­
ñez no olvidará que Chile, hacia el norte, no 
':;010 llega hasta La Serena. 

Finalmente, señor Presidente, estoy de­
bidamente autorizado para d-eclarar, en es­
ti), Honorable Cámara, que el Supremo Uo­
bierno, ~specialmente el señor Ministro de 
Hacienda, mantiene, en forma inalterable, 
el compromiso contraído con los representan­
tes de la industria, con los obreros y emplea­
dos y con los parlamentarios de la zona, res­
p€cto de facilitar la solución transitoria pa­
ia el problema salitrero, que consiste en 
Dlantener para dicha industria las condicio­
nes generales de que ha gozado durante los 
s€is primeros meses d¡el presente aí'io, inclu­
so concederle, si las circunstancias lo re­
quieren, un trato esp·ecial en los tipos de 
cambio. 

Cábeme hacer presente a la Honorable Cá­
mara que el Gobierno tiene especial dispo­
"ic!ón para llegar a un arreglo definitivu, '" 
una solución integral del problema salitre­
ro, mediante el envío rápLdo de un proyecto 
de. ley al Congreso Nacional, y lo hará, 110r­
que estima que COn una medida de tal na­
turaleza y trascendencia concurrirá a ha­
cer justicia a !Os esforzadús trabajadores .sa­
litreros y a todos los habitantes de tan su­
frida provin'-!la, como lo es la de Tarapucá. 

Pued-en ten:er la seguridad los Honorables 
cclegas seño~es Checura y Zárate de que 
r uestras Mirlistros y el Gobierno de 13 Hepú­
bEca, al revés de los anteriores, sabrán cum­
plir lealmente los compromisos contraídos 
con el pueblo chileno. Es sumamente censu­
:;:able, entonces, presentar argumentac10nes 
que no significan otra cosa que identificarse 
con los in!Jerese." carAtallstas de esta 2mpre­
Sé. salitrera. 

El soeñor CASThO (Presidente).- Horwra­
ble Diputado. ha terminado el tiempo que 
ia Cámar~ concedió a Su Señoría, 

4.-PLAN ECONOMICO y FINANCIERO DEL 
GOBIERNO.- ANALISIS DE LA EXPO­
SICION HECHA POR EL SEROR MINIS­
TRO DE HACIENDA. - PETICION DE 
OFICIO 

El señor CASTRO (Presidente).- Entran-

do al objetivo de la presente seslOn, corres­
ponde continuar el debate sobre la situación 
económica del país y las medidas adoptadas 
por el Supremo Gobierno. 

El señor PALMA (don Ignacio).- Pido la 
palabra. señor Presidente. 

El señor CASTRO (Presidente). - Tiene la 
palabra Su Señoría. 

El señor PALMA (don Ignacio).- Señor 
PresidEnte, en el curso de varias sesiones, es­
ta Honorable Cámara ha podido escuchar el 
análisis que, desde diversos sectores, se ha 
estado haciendo al plan económico formu­
lado por el señor Ministro de Hacienda y en 
parte, también, por el seí'ior Ministro de Eco­
nomía, y a las medidas que hasta el mo­
mento conocemos relacionadas con este plan. 

La exposición del señor Ministro de Ha­
cienda ha sido recibida, en general, con in­
terés por la opinión pública, y lo ha sido, 
porque, entre otras razones, el SEñor Minis­
tro ha llegado a esta Cámara precedido de 
un bien ganado prestigio de hombre estu­
dioso y conocedor de estas matErias. En 
nuestro tiempo, es precisamente el conoci­
miento de los problemas económicos lo que 
prestigia a los hombres públicos, 

Por este motivo, para nosotros resulta un 
poco difícil criticar algunos aspectos de la 
exposición del seí'ior Ministro de Hacienda y 
analizar, no sólo los puntos de vista econó­
micos por él planteados, sino que también 
otros de carácter político que inciden en 
este Plan, y que, inevitablemente, han provo­
cado cierta reacción en la opinión pública 
del país. 

El seí'ior Ministro de Hacienda, para echar 
los cimientos de su Plan, hizo un análisis 
crítico de la situación del país, y se refirió, 
especialmente, a lo ocurrido en Chile, du­
rante estos últimos doce aí'ios, es decir, en 
el curso de una etapa de nuestra vida eco­
nómica, en que la interVEnción del Estado 
ha ido aumentando y la dirección económi­
ca, en cierta manera, ha tomado forma. To­
do ello marca el criterio contemporáneo con 
que los problemas económicos están siendo 
abordados en la mayoría de los países del 
mundo y, especialmente, en aquellos subdes­
arrollados que quieren crecer. 

Desgraciadamente, a mi modo de ver, el 
análisis hecho por el seí'ior Ministro fue En­
focado con un sentido crítico muy vestido 
de un ropaj e de carácter político, en forma 
tal que resulta injusto, en muchos aspec­
tos, e impolítico, en más de uno, Y, lo que 
es más grave, su planteamiento llega a ser 
en realidad, un verdadero "boomerang" po­
lítico para los efectos perseguidos por el pro­
pio señor Ministro. Porque la opinión pú­
blica, que no sabe de antecedentes estadís­
ticos, y que, naturalmente, se pierde en la 
multitud de cifras que puede exhibir un 
hombre de los conocimientos del señor Mi­
nistro de Hacienda, ha visto, en' e~curso 'de 
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esta crítica, algunas ideas de simplicidad ex­
traordinariamente golpeantes. 

Un editorial del diario "El Mercurio", de 
23 de julio pasado, sin ir más lejos, recoge 
en parte estas impresiones y, en la misma 
forma que lo han hecho algunos Honorables 
señores Senadores y Diputados, que perte­
mcen al Partido Liberal, por ejemplo, expre­
sa, con claridad, lo que es, en síntesis, la 
parte crítica de la exposición del señor Mi­
nistro de Hacienda para la opinión pública. 
"El Mercurio" dice: "La declaración trascri­
ta -se refiere al antEcedente suministrado 
por el señor Ministro de Hacienda- ha cau­
sado sorpresa en el ambiente político, pues 
significa el desconocimiento de la obra de 
los partidos de Izquierda, desde el adveni­
miento del Frente Popular ... ". Esto expresa 
en su principal editorial. 

SimilarEs a este comentario, y fundado en 
este tipo de apreciaciones que hace el señor 
Ministro, son las observaciones que, por ejem­
plo, en un documentado discurso hizo, en 
el SEnado, el Honorable señor Opaso. 

En realidad, el señor Ministro ha hecho 
un análisis crítico que, por adolecer, a mi 
juicio, de importantes errores de aprecia­
ción, se está volviendo en contra de aqué­
llos que, como es lógico que suceda en la po­
litica, quieren continuar rectificando una lí­
nea de dirección y de intervención en la eco­
nomía nacional. 

La verdad es que muchas de las citas que 
hace el señor Ministro son susceptibles de 
un examEn detallado, que tal vez convenga 
hacer en esta Honorable Cámara, con el fin 
de que la visión que tengamos de 10 que se 
ha realizado en los últimos años, sufra, por 
lo menos, la rectificación que las palabras 
modestas de un Diputado puedan aportar, 
con el objeto de colocar las cosas en los tér­
minos de realidad que corresponden. 

Comenzó el señor Ministro, por ejemplo, 
para sintetizar su posición analítica, dicien­
do que, en los últimos años, El crecimiento 
del desarrollo del pais ha sido más lento 
que el de muchos países de la América del 
Sur, y cita, al efecto, cifras consignadas en 
un estudio hecho por la "CEPAL". 

De estas cifras citadas por el señor Minis­
tro, efectivamente se deduce qUe nuestro cre­
cimiento ha sido más lento qu·e el de Brasil, 
más lento qUe el de Venezuela y más lento 
que el de algunos otros países de la Amé­
rica del Sur. El señor Ministro dice qUe "el 
desarrollo de Chile, el ritmo de crecimiento 
nuestro, ha sido del orden del 3,3 por ciento 
anuar'. 

Es verdad, señor Presidente, que la CEPAL 
colocó este porcentaje en su informe, pero al 
pie de la misma página en que pone el tér­
mino, hace una rectificación de él con pos­
terioridad a la fecha en que fUe enviado a 
la reunión realizada en Brasil en el mes de 
abril del año en curso. 

Dice la CEPAL que "este ritmo de creci­
miento estimado para Chile en los últimos 
años está basado en datos incompletos. "Es­
critas estas lineas -agrega- los economis­
tas de la Corporación de Fomento han teni­
do la gentileza de comunicarnos que en la 
revisión que están realizando ... ", etcétera, 
" ... la tasa media de crecimiento anual en 
el periodo se aproxima o sobr-epasa el 4 pOI 
ciento" . 

y los errores de fracciones en este tipo de 
análisis, señor Presidente, tienen extraordi­
naria importancia; porque, por ejemplo, el se­
ñor Ministro, en su discurso, para citarnos 
el error de la política económica seguida en 
lqs últimos años n-os compara con el Brasil, 
cuyo ritmo de crecimiento había sido del or­
den del 4,7 por ciento, cifra casi igual a nues­
tro porcentaje rectificado. 

Luego, hay que sentar la primera base: en 
realidad, la opinión de los técnicos económi­
cos que están analizando y observando lo que 
ha pasado en nuestro país en los últim()i! 
alias, es más optimista, puesto que reconoce 
que se ha hecho una obra de una importan­
cla económica muchísimo mayor que la que 
quiere presentar el señor Ministro de Ha­
cienda a través de su informe. Y es de una 
-extraordinaria trascendencia recalcar esto, 
señor Presidente, porque el desarrollo eco­
nómico de Chile en los últimos años ha sido 
realizado en medio de condiciones que no 
han existido en muchísimos otros países de 
la América del Sur con los cuales se nos com­
para en este debate. 

El desarrollo de algunos países, como Ve­
nezuela, por ejemplo, se ha hecho gracias a 
las inversiones gigantescas de capitales nor­
teamericanos en la industria del petróleo ;y 
en medio de un régimen político que ya ha 
sido motivo de análisis categórico en esta 
Honorable Cámara. 

En cambio, señor Presidente, el crécimlen­
kl d·e este país se ha realizado -esto es lo 
primero que quiero destacar- en medio de la 
discusión y de la crítica, de la libertad y de 
la vida democrática, lo que normalmente ha­
ce que los proc0sos económicos sean extraor­
dinariamente difíciles, situación que se agra­
va en países subdesarrollados como el nues­
tro. 

Que el desarrollo económico de los Esta­
dos Unidos, que ha recibido los capitales acu­
mulados por el mundo en siglos Y siglos, se 
realice en medio de la tranquilidad pública y 
bajo un régimen democrático; que el creci­
miento de Inglaterra, con gran tradición ins­
titucional se haga en medio de la tranquili­
dad pública y de la estabilidad del régimen, 
es 10 normal, señor Presidente. 

Pero es un mérito de gran valor que esto 
suceda en país·es subdesarrollados, con enor­
mes deficiencias e inestabilidad económica 
como el nuestro. En realidad, esto tenemos 
que reconocerlo y d·estacarlo en esta hora de 
críticas y adjudicarlo, con todo su enorme 
a.lcanoo, a los grupos y partidOS políticos que 
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han contribuído a producir ese desarrollo 
eron{lmico y a bacer posible una mayor di­
rección de la economía por la comunidad 
manteniendo el país en la libertad y en la 
democracia . 

Por eso, creo que el análisis que hace el 
señor Ministro del pasado régimen tiene que 
ser sometido a revisión profunda. 

El período 1940-1952, ciertamente, es una 
etapa que se ba caracterizado por dos fac­
tores muy importantes: uno de ello es la m­
dustrialización del país, puesta en marcba a 
través de los bocetos de planificación que ban 
significado las realizaciones de los últimos 
años y a través de un coetáneo proceso de 
inflación que, como es cierto -yen esto tie· 
ne toda la razón el señor Ministro- ha ve· 
nido a limitar, a desvirtuar en parte el ob­
jetivo que se perseguía con el programa de 
industrialización. 

Por eso estamos Con el señor Ministro en 
todos aquellos aspectos a través de los cua­
les desea frenar la inflación y mejorar así 
el desarrollo económico del país. 

Pero no queremos que este proceso aparez­
ca basado en una crítica exagerada, acerba, 
en una discontinuidad con lo que se ha he. 
cbo en los años anteriores. 

Cuando oí las observaciones del señor Mi· 
nistro, me trasladé a la Corporación de Fa· 
mento a comprobar, personalmente, algunos 
de estos datos, por la diferencia que babía 
entre ellos y el que conocíamos a través de 
las publicaciones existentes sobre estos temas. 

Quería hacer una comparación entre este 
período de dirección económica y 10 aconte­
cido en otros períodos más típicamente libe­
rales o menos afectados por un proceso dis­
torsionador, como la inflación. Desgraciada­
mente los estudios a fondo de la Corporación 
solamente a,barcan hasta el año 40, y ello 
con grandes dificult·ad-es. 

Pero el experto en estas materias con quien 
estaba cambiando opiniones me hizo una ob. 
servación, señor Presidente, que, en realidad, 
sirve para centrar la forma realista cómo 
debe abordarse el análisis crítico del proce· 
so vivido en los últimos años. "¿Cuál, me 
dijo. es el período "normal" con que quie. 
re comparar usted el desarrollo de la eco­
nomía chilena? ¿Lo quiere comparar con el 
que va entre los años 30 al 40? ¡Pero si E'S. 

te período estaba caracterizado por la pre. 
paración de la guerra mundial número r:lO'l' 
¿Lo quiere comparar con el período del año 
20 al 30? ¡Si este periOdO estaba caracteri..l 
zado por la influencia extraordinaria de la 
crisis mundial! ¿Con qué período lo quiere 
comparar para ubicarlo como relativamente 
normal?". 

y a través de estas observaciones resulta 
claramente visible la razón central que ha. 
ce que e11 determinado momento de la his­
toria de Chile, se produzca una crisis como 
la que en este instante empieza a vivir 
el país: n~estra economía está afectada vi. 

talmente por ciclos originados en fuerzas 
externas; depende en una forma extraordina. 
ria de las condiciones de nuestras exporta. 
ciones y del volumen de ellas, de aquello 
que los técnicos en nuestro tiempo han 11..1.­
mado los "términos del intercambio", de la 
posibilidad que tenemos de vender y de 108 
precios a que vendemos y de las posibilida. 
des que tenemos de comprar y del preCIO a 
a que compramos. Y lo que los últimos Oo· 
biElrnos, y especialmente, el último, realiza. 
ron para mejorar las condiciones del inter­
cambio, sólo con los años se va a poder 
apreciar en toda su magnitud. 

En el ensayo del señor croceo sobre la 
"Evolución de la Economía Nacional", estu. 
dio muy serio. publicado por la Corporación 
de Fomento, se puede ver cómo, salvo el 
período de los años 1925 a 1929, con la eta· 
pa recientemente vivida, debido tal vez a 
la habilidad política con que se manejaron 
las cosas, los "términos del intercambio" son 
lOS mej ores que ha tenido el país. 

Estas fueron relizaciones concretas del 
régimen que según el señor Ministro, fue 
condenado el 4 de septiembre último. Ojalá 
que con el correr de los años, podamos de. 
cir que la habilidad de la política interna­
cional. que la claridad de la política lnter_ 
naciúnal y que la elección sabia de los fac' 
tares internacionales hecha por los gober. 
nantes de hoy pudo también producir al 
país el desarrollo y la capitalización obteni­
da en los últimos años, como resultado pre_ 
cisamente de una visión clara de las condi· 
ciones reales del momento en el mundo. 

También de las observaciones del señor 
Ministro parece deducirse. cuando hace el 
análisis de la forma cómo la renta nacional 
ha sido distribuída en los diferentes secto_ 
res de la población, que el sector del traba­
jo en Chile hubiera sufrido una merma en 
su condición. Difícilmente, como ya lo dI. 
je, la opinión pÚblica entiende con claridad 
que esta participación disminuída de la 
renta nacional en los últimos años no ha sigo ~ 
nificado en absoluto una baja en el stan· 
dard de vida de la población, sino que ha 
significado un mayor crecimiento de la ren-
ta nacional en proporción a la participa_ 
ción que el trabaja o la industria han te· 
nido en ella. Y es la verdad que el alza del 
stahdard de vida de la gente de trabaJO en ' 
est~ país, por virtud de la política de di. ~ 
rección 'económica que se ha desarrollado ~ 
en los últimos años. está tan a la vista, que 
tasi no vale la pena que sea explicadO. 

Sin embargo, hay algunas cifras claras que 
hablan de 10 que esta política significa. 

Vaya referirme a una cifra dada por De 
Vries, en primer lugar. porque tiene base 
estadística y, en segundo lugar. porque afec­
ta a algo absolutamente común a todo ciu. 
dadano. 
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Pues bien. señor Presidente, el informe de 
De Vries, dice: 

"Mientras las calorías que consumían los 
chilenos en el período de 1935 a 1939 llega­
ban a 2.200, en el período de 1945 a 1949, 
esta cifra llega a 2.427". Y la relación entre 
ambas cifras tiene importancia extraordi­
naria, porque en el momento en que la Mi­
sión De Vries nos proponía un plan de des_ 
arrollo del país, señaló para los años venide­
ros un objetivo de 2,650 calorías por obte_ 
nerse después de invertir en el país 170 mi­
llones de dólares y organizar el desarrollo 
económico en una forma planificada. Es de_ 
cir, señala un crecimiento en la cantidad 
de calorias consumidas por habitante para 
vivir, del mismo orden de la que se ha pro­
ducido en los últimos años. 

Esto quiere decir, señor Presidente, que 
en el período del 40 al 52, se ha tenido para 
con el hombre, en Chile, un tratamiento 
realista y positivo, retratado en estas ci­
fras y retratado, también, en la visión com­
parativa con otras etapas que todos los chi_ 
lenos tienen sobre la situación actual del 
país. 

Me pOdría referir a muchos otros hechos; 
pero no vale la pena insistir sobre ellos. 
Sólo quiero destacar en esta oportunidad 
que el juicio emitido por el señor Ministro 
respecto a los años anteriores, no es un jui­
cio justo, sino un juiCio político y apasio­
nado. 

Tal actitud constituye un grave error, por­
que ha juzgado en una forma no real la con­
ducción del país en una difícil etapa de in­
tervención económica, dando en esta forma 
argumentos no valederos, pero aparentemen­
te prestigiados, a los elementos que critican 
este tipo de política dirigida. 

El señor TAMAYO.- No coincide el plan­
teamiento de Su Señoría con las observacio­
nes formuladas por el Senador señor Frei. 

El señor PALMA (Don Ignacio).- ¿Qué no 
coincide ... ? 

Varios señores Diputados. - i Más fuerte! 

-. 

-HABLAN VARIOS SE~ORES DIPUTA-
DOS A LA VEZ. 

El señor PALMA (Don Ignacio).- Señor 
, Presidente, pero esta dirección de la econo­

mía en el períOdo en que vivimos, precisa-
mente, porque ha sido realizada en un am-

, biente democrático, en un ambiente de li-
~ bertad, ha podido simultáneamente, empujar 

a la empresa libre hacia adelante, con un vi­
gor que había existido en. pocas épocas de la 
historia económica del país. Una sola cifra 
puede bastar para darnos una idea clara de 
lo eficaz que ha sido esta pOlítica de direc­
ción económica coordinada con la empresa 
libre. 

Con respecto a la industria textil en Chi­
le, para citar un ejemplo, según un informe 
de las Naciones Unidas, podemos ver que el 

77 por ciento de los husos para hilar que 
existen en el país han sido instalados con 
posterioridad al año 1938. Hay que hacer 
notar, a este respecto, que nuestra industria 
textil ha estado, del todo, en manos de la 
libre empresa. 

Como este caso que acabo de exponer, te­
nemos otros que nos dan muchos elementos 
de jUicio para pensar que el empresario li­
bre, que el hombre de empresa moderno, que 
ha sabido vivir en estos tiempos y conocer a 
fondo los problemas con un sentido de coope­
ración a la comumdad, ha POdIdO coordinar 
su acción con la acción ordenadora del Es­
tado en una forma tal, que el desarrollo in­
dustrial del país está señalado por cifras y 
estadísticas extraordinariamente golpeantes. 
Confirma este aserto un 228 por ciento co­
mo índice de desarrollo industrial del país 
en el año 1952, sobre el del 1940. 

Sí, mirando hacia atrás, el señor Ministro 
ha sido injusto, mirando hacia adelante, se­
ÜOl Presidente, ha cometido, a mi modo de 
ver, errores políticos que conviene hacer no· 
taro 

Conviene, señor Presidente, porque nos­
otros, Diputadas falangistas, estamos de 
acuerdo con muchas de las soluciones eco­
nómicas propuestas por el señor Ministro de 
Hacienda, pero, creemos que, por el plantea­
miento político que ha hecho y porque las 
medidas mismas no han sIdo completadas en 
un plan verdadero e integral, ellas pueden 
desembocar, si no se completan o rectifican 
a tiempo, en una tremenda aceleración del 
proceso inflacionista en el país. 

El Honorable Senador señor Frei, en un 
discurso que pronunció el 28 de abril pasa­
do, cuando creo que el señor Herrera todavía 
no era Ministro de Hacienda, propiciaba un 
plan organizado y completo, y, en él, se con­
templaban muchas de estas medidas. En 
cuanto a este plan propuesto por el Honora­
ble Senador, debo decir que está publicado 
y, además, figura en los Boletines de Sesio­
nes del Senado. Precisamente, por ejemplO, 
hablaba de fijar un tipo de cambio único re­
gulado por el Estado, pero coordinado con 
\ma serie de medidas destinadas a facilitar 
la exportación. 

Hemos visto y comprobada, a través de las 
intervenciones del señor Ministro, en estos 
últimos días, que, hasta este instante, el Go­
bierno no se ha formado un c¡:iterio claro 
sobre cuáles son las medidas que, coordina­
das con la fijación de un tipo de cambio 
Ul1lCO para la importación, hay que tomar 
para fomentar la exportación de los produc­
tos industriales Y. naturales de Chile. 

Podría citar varias otras medidas: como 
terminar con regímenes jubilatorios de PrlVI­
legios, como equilibrar el Presupuesto, como 
efectuar una economía real en él y, en fin, 
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otras que demuestran que, en general, esta­
mos de acuerdo con muchas de las líneas 
económicas que el señor Ministro ha esboza­
do como plan de acción inmediata para los 
tiempos que vienen, siempre que ellas se com­
pleten. 

Pero el señor Ministro, repito, ha sido in­
justo para mirar el pasado y extraordinaria­
mente optimista para mirar el momento en 
qUe vivimos; y ha sido optimista, a mi modo 
cie ver, con detrimento de lo que es su obli­
gáción como Ministro de Hacienda del país. 

La verdad de las cosas es que no estamos 
tan sólo enfrentados al desequilibrio de un 
presupuesto nacional, a una crisis de carác­
ter financiero que se reduce a la cantidad de 
veinte mil millones de pesos, como problema 
c¡p. financiamiento. En los momentos actua­
les estamos abocados, señor Presidente, a 
una crisis financiera, económica y social de 
magnitud extraordinaria. Lo primero que el 
señor Ministro de Hacienda debió haber ve­
nido a decir a esta Sala, fué que sobre el eje 
dt; nuestra economía, el cobre, no teníamos 
control alguno. Estamos afrontando la posi­
bilidad de una baja extraordinaria de su pre-
1'10 y no está lejano el día que esto le pueda 
significar al Pn,supuesto Nacional un des­
equilibrio o desfinanciamiento no del orden 
de los veinte mil, sino de los treinta mil mi­
lianes de pesos, fácilmente. Se dice en las 
comunicaciones y por la gente que entiende 
Este asunto, que está a la vista la posibilidad 
de que el cobre llegue a 24,5 centavos dólar 
y, sin duda, frente a este hecho económico, 
que tiene trascendencia social extraordinaria 
por lo que significa en la vida del país, el se­
fim." Ministro debió haber golpeado con cla­
ridad y firmeza, puel' tenía autoridad para hacerlo. 

Espero, señor Presidente, que el señor Mi­
nistro de Hacienda rectifique en este sentido 
la apreciación que ha hecho de la situación 
Ji nos venga a decir en esta Sala y a todo 
el país que ha llegado el momento, por el 
carácter de la situación interna y de la si­
tuación internacional, de enfrentar una hora 
d.e extraordinario sacrificio, una hora en que 
hay que apretarse el cinturón como pocas 
veces lo ha hecho el país en oportunidades 
anteriores. ,En otras ocasiones, los que ha­
bian logrado un bienestar relativamente ra­
zonable y que tenían que sufrir una fuerte 
baja de sus "standards" de vida en circunstan­
cias de crisis, eran muchísimos menos de los 
que son hoy día. debido a las condiciones del 
desarrollo económico-social que el país ha 
llegado a tener. 

El señor CORBALAN.- ¿Me permite una 
interrupción, Honorable Diputado? 

Con la venia del Honorable colega, señor 
Presidente. yo quiero recordar algunas de las 
expresiones que ha tenido, hace un momento, 
cuando decía que el Ministro de Hacienda 

había sido demasiado injusto a juzgar la ac­
titud, en lo económico, del Gobierno pasado. 

A este respecto, señalaba Su Señoría que 
el "standard" de vida de todos los sectores 
de la población no había disminuído, sino que 
había aumentado. Señalaba también que 
aquella cifra (que es bastante categórica) que 
el señor Ministro de HacIenda fijaba para la 
participación en la renta nacional de un de­
terminado sector, el sector asalariado, desde 
el año 1942 -si no me equivoco- hasta el 
año 1952, había disminuíd:o. 

La verdad, Honorable Cámara, es que sI 
queremos ser exactos, no podemos decir que 
el "standard" de vida del pueblo haya dismi­
nuido 

Pero en lo que no podernos dejar de insistir 
es en el hecho de que la participación del 
sector asalariado en la renta nacional, siendo 
el sector mayoritario, ha disminuido. Y así 
lo demuestran categóricamente las estadisti­
caso El Honorable cOlega dice que la renta 
nacional ha aumentado. Lo lógico habría si­
do entonces que hubiese aumentado, al menos, 
en la misma proporción, la participación del 
sector asalariado. Sin embargo, las estadísti­
cas nos demuestran que esa participación no 
sólo no ha aumentado, sino que, al contrario, 
ha disminuído. 

En seguida, el Honorable colega, recordan­
do o insistiendo, mejor dh::ho en el hecho de 
que el señor Ministro de Hacienda ha sido 
injusto en sus juicios respecto del Gobierno 
pasado, nos señalaba un problema que esti­
ma gravísimo, y que yo, igual que el Honora­
ble coleg'a, reconozco también que es de su­
ma gravedad: el problema del cobre. 

Pero debo recordar que el problema del co­
bre no se ha planteado ahora por primera 
vez en el Parlamento. Se comenzó a plan­
tear a raíz de esa tremenda cril'is que tuvo 
el cobre en el año 1949, si no me equivoco. 
Fue entonces cuando se comenzó a decir en 
ambas ramas del Parlamento que el Estado 
chileno no tenía ningún control sobre el co­
bre de Chile, y que para poder obtener datos 
estadísticos de su producción, para poder de­
terminar su costo. se debía recurrir exclusi­
vamente a las informaciones que proporCio­
naban las compañías productoras y, muchas 
veces, al mismo Gobierno de Estados Unidos. 

Pues bien, Honorable colega, no podemos 
decir, entonces, que el señor Ministro de Ha­
cienda haya sido injusto al juzgar la falta de 
previsión de los Gobiernos pasados, al no 
adoptar, cuando tuvieron la oportunidad de 
hacerlo, medidas de carácter transcendental 
respecto de la política que debía seguirse COD 
el Cl)bre. Entonces debieron de crearse, como 
fue la opinión de muchos parlamentarios, in­
clu¡:o, de parlamentarios correligionarios de 
Su Señoría, la Corporación del Cobre, y los 
organismos que hubieran permitido a Chile, 
tener el control efectivo de la producción de 

1 
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este metal. Y éste es un cargo que tenemos 
que reconocer que es verídico. 

El señor PALMA (don Ignacio).- Voy a 
expresar sólo dos palabras sobre este punto, 
porque uno de sus aspectos 10 voy a tratal 
más adelante. 

Es efectivo, y vuelvo a repetirla, que son 
datos estrictamente estadísticos, los que dió 
el señor Ministro de Hacienia, de que la par­
ticipación de los trabajadores en la distribu­
ción de la renta nacional ha disminuído, si 
se la compara con el porcentaje percibido en 
otra época. 

Pero el Honorable Diputado debe tener en 
vista tres aspectos al analizar este problema. 

El primero de ellos, es que el "standard" de 
vida de los trabajadores ha subido como 10 
reconoció hidalgamente Su Señoría. Pero es­
to quiere decir que la renta nacional aumen­
tó más aceleradamente que el "standard" de 
vida de los trabajadores. En segundo lugar, 
se aumentó más aceleradamente, se debe a 
que quedó al margen de muchas medidas to­
madas por el Gobierno en los últimos años, 
una inmensa masa de trabajadores chilenos, 
más de cuatrocientos mil trabajadores acti­
vos: 'la masa comprendida en las labores agrí­
colas. Y quedó al margen de esas medidas, 
señor Presidente, por razones de carácter po­
lítico, económico y social, producto de la evo­
lución del país, situación que en otra oportu­
nidad podremos analizar. 

En tercer lugar disminuyó la parte que le 
correspondió a la clase trabajadora en la 
Renta Nacional durante esta época, porque 
el Estado puso en práctica un plan de capi­
talización, que restó una porción importan­
te del Ingreso distribuido. 

Pero, señor Presidente, quiero insistir una 
vez más en lo que he sostenido respecto a que 
el planteamiento del señor Ministro consti­
tuye, en este sentido, un error político de 
extraordinarias 'consecuencias para el futu­
ro, y muy injusto en el momento Rl"tual Efec­
tivamente se hace resaltar, no el alza del 
nivel de vida de las clases pouulares. s1110 
que su menor participación en la Renta Na­
cional. Esta es una manera habilidosa de 
presentar el problema pero tamlJ;én peligro­
sa, sin duda alguna. ¿Por Qué? Porque du­
rante este períOdO se han estadn esbozando 
medidas para la dirección económica del 
país, criterio que está en el acervo intelec­
tual del señor Ministro y que él mismo se 
encarga de desmonetizar. 

Respecto del cobre. es indiscutible que de­
bieron haberse adoptado las mf'dldas a que 
se refirió mi Honorable co' pga Pero iuor 
qué no Re tomaron,'Ieñor PTI~sid€nt,e? Por­
que los grunos políticos 011p tip)'H'n resnonRa­
bilidades de Gobierno, tropiezan con limita­
ciones mllcho mayores que las qut' se supo­
nen desde fuera. 

Durante esta campaña prpsidrncial en QUe 
el Partido Socialista y otros sectores post u-

laron la candidatura del señor Jbáñez, que 
fue una de las más violentas de estos últi­
mos años, las colectividades políticas que 
apoyaron al actual Primer Mandatario pro~ 
metieron muchas cosas que después, desde 
el Gobierno, han visto que son extraordina­
riamente difíciles de cumplir. 

El señor CORBALAN.- Pero no imposible. 
El señor PALMA (don Ignacio)- Muchas 

de ellas no pueden llevarse a la [.ráctica pe­
se a que, tal vez, se ha hecho lo posible por 
cumplirlas. 

Lo malo estuvo en que esos mismos secto­
res políticos produjeron la impresión en el 
país de que quienes entonces tenían respon­
sabilidades de Gobierno, no habían hecho 
los mayores esfuerzos P::lXll. t.omar 'as me­
didas pertinentes para satisfacer esas aspi­
raciones co'ectivas, y Que, por esa razón, es­
tos problemas no habían podido resolverse. 

El señor CARMONA.- ¿,Me concede una 
interruPción Honorable cOlega? 

El señor PALMA (don Ignacio)). Con 
mucho gusto. Honorable Diputado. 

El señor CASTRO' (Presidente) - Con la 
venia de S11 Señoría tiene la palabra el Ho­
norable señor Carmona. 

El señor CARMOl\JA. - Señor Presidente, 
en este mismo aspecto del cobre. hay que 
anotar el hecho de Que la medida que pro­
pone el Honorable señor Corbalán. como in­
dispensable en el sentido de crEar cuanto 
ant.es la Cornoración del Cobre, Sr' ha visto 
dificultada incluso. para este mismo Go­
bierno. Todos hemos leído en la prensa de 
que el Gobierno pensaba dictar un decreto 
con fuerza de ley creando este organismo, 
Que es necesario para el ~ontrul riel cobre. 
Sin embargo, pocos días después, hemos vis­
to con soruresa que el Ejecutivo r,o tomaba 
esta medida y prefería, según sr> dice. en­
viar al Parlamento un proyecto de ley que 
hasta el momento no ha sido prespntado por 
los partidos de Gobierno. 

Todos sabemos además que la medida de 
dictar un decreto con fuerza de ley sobre 
este particular, no se toma porQ 11e hay con­
tradicciones internas en el eqUIpo de Go­
bierno ya Que existen algunos grupos que 
no comparten esta idea. 

En resumen, es perfectamente comprensi­
ble lo que sostiene el Honorable ~eñor Pal­
ma. don Ignacio, en el sentido de que no 
se ha podido tomar esta medida [,orque han 
ocurrido los mismos motivos Que ahora cri­
tica el Partido Socialista Popular. Si,n em­
bargo en este momento. si Que es perfec­
tamente criticable Que no se adopte esta de­
t","rni"..""jnn ñarlq la gravedad que tiene el 
problema del cobre. 

El señor CORBALAN.- ¿Me permite una 
interrupción, Honorable señor Palma? 

El señor PALMA (don Ignacio). Con 
todo gusto, Honorable Diputado. 
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El señor CORBALAN.- Señor Presidente, 
es injusto que el Honorable señor Carmona 
trate de discurrir en el sentido de que ha 
habido dificultades internas entre los parti­
dos de Gobierno, por el hecho de que se pre­
tenda dictar un decreto para crear la Cor­
poración del Cobre. No hay tal cosá, Hono­
rable colega. No se ha dictado el decreto 
respectivo, porque la Ley de Facultades Ex­
traordinarias no permite dictar un decreto 
que en forma racional, significa dar una so­
lución definitiva al problema del ·cobre. Por 
eso, el Gobierno está en estos momentos es­
tudiando un proyecto de ley completo, a fin 
de enviarlo a la consideración del CQIllgreso 
Nacional. 

Nada más, señor Diputada. 
El señor SERRANO.- ¿Me permite una 

interrupción, Honorable Diputado? 
El señor PALMA (don Ignacio). - Con 

todo gusto. 
El señor SERRANO. - Con respecto al te­

mor que existe para la economía nacional, 
de que S-e produzca una baja en el precio del 
cobre, hasta llegar a 24 centavos la libra, qui­
siera hacer una pregunta. Creada la Corpo­
ración del Cobre ¿cómo se va a solucionar es­
te problema? , 

El señor PALMA (don Ignacio). - Es evi­
dente que la creación de la Corporación del 
Cobre en este momento, influiría sólo de ma­
nera relativa en la situaciórn del precio del 
metal en el mercado mundial. Pero al tener en 
una mano todo el volumen de la producción 
chilena que alcanza, según creo, a más de 
cuatrocientas mil toneladas, l'e Dodría tener 
.ffl. manejo de una parte relativ'amente im­
portante del mercado mundial y hacer una 
serie de negocies que, en otras condiciones, 
no pOodrían realizarse, No podemos olvidar 
que los intereses de las compañías interna­
cionales, muchas veces contrapuestos, impi­
den realizar en determinados instantes tales 
negociOS. 

El señor SERRANO - ; Me permite una 
nueva interrupción, Honorable colega'! 

El señor PALMA (don Ignacio) - Por úl­
timo. y en este aspecto voy a decir que no 
soy un experto en lo relacionado con el co­
bre, creo que el solo conocimiento del mer­
-cado que se ha r,UQ"<",,ln a tr"vés de la crea­
("jf):,1 de estos organismos implica ya el 1'10-

der planificar, para el futuro, una política 
más consisttnte oue la oue se ha realizado 
en los últJ.mos afias y qüe pueda, en cierto 
modo, mei orar las con diciones de equilibrio, 
como dicen los expertos economistas. entre 
IOos ciclos de auge y deDl'e~ión Que tan ex­
traordin»riamente influyen en la economía de 
los países, 

Sin embargo, v <m re l aci6n siemnre con el 
problema del cobre, quiero destacar aquí otro 
asuecto oue ha sido malo. nor lo menos, in­
completamente juzgado por el señor Minis­
tro de Hacienda o no apreciado, Si acaso el 

país enfrenta ahora una situaciÓ'l1 de extra­
ordinaria gravedad, debido a la eventual cri­
sis del cobre y del salitre, puede imaginarse 
la población lo que habría sido esta crisis, si 
en los últimos años los chilenos no hubiéra­
mos estado trabajando a fin de diversificar 
nuestra economía en algurna forma. Imagine­
monos qué habría ocurrido si no tuviéramos 
la posibil1dact del acero como ahora, a un 
cOosto cualquiera, pero acero al fin; si no tu­
viéramOos una industria eléctrica Que sirve de 
base a grandes procesos de elaboración; si 
no tuviéramos la perspectiva clara de un!!. 
industria de la celulosa que nos puede llevar 
al aprovechamiento de una riqueza poten­
cial gigantesca etcétera. Si todo esto no hu­
biera sucedido, ¿en qué forma tan extraor­
dinariamente 2'rave estaría influyendO esta 
crisis del cobre que se ve venir, en las con­
diciones de vida de los chilenos? 

Es por eso, señor PresIdente, que en esta 
hora he Querido destacar que el señor Minis­
tro de Hacienda, al emitir juicios de carácter 
tan general, fundados en estadisticas, muy 
verídicas, pero susce!)tibles de interpretacio­
lles no ha contribuído ciertamente a crear el 
clima Que sus medidas de carácter económi­
co requieren, para poder afwntar la crisis 
que se ve venir, con la necesaria solidaridad 
de narte de los chilenos. 

En rea1idqd señor Presidente el señor Mi­
nistro de H<lcienda, en una próxima sesión, 
tiene Que decir que la crisis ecnnómica a 
que está abocado el país es mucho más vo­
luminosa aue lo Que hasta ahora se ha ex­
presado: rme el sacrificio Que se va a exI­
gir a las m<lsqs trabaiadoras será. también, 
extraorrlinariqmente más fuerte f'n los años 
que vienen y Que para poderlo n.frontar te­
llemos (JUe cre~ll' condiciones de responsa­
bilidad, condiciones nara una actitud esut­
ritu"¡ en cierto modo uniformaia que pre­
cisamente 1;('n las que no se crear. cuando se 
pretende poner una lápida. juzgar denlgra­
toriamente lo que se ha realizado con gran­
des esfuerzos por los chilenos, en los años 
pasado,,>, dentro de un régimen ele democra­
cia y de libertad. 

La política para el futuro planteada por 
el señor Ministro de Hacienda tiene algu· 
nas medidas aceptables. 

Nos parece que es perfectamente razona­
ble Que, nara abordar un reaJust.e fuerte en 
las condiciones de vida de los rhilenos, se 
les diga a los trabajadores, que constituyen 
la gran masa de la población d~l país y a 
los emnleados que ganan menos de veinti­
cinco mil pesos -que constituy~n la mayo­
rÍa-, que dentro de lo posible se tendrá pa­
ra ellos un tratamiento excepchmal, 

Pero, señor Presidente, es mny necesarIo 
que el señor Ministro de Hacienda y el Go' 
bierno. en general, planteen esta política 
de restricciones y esfuerzos, que viene, en 
alguna forma, a rectificar totalmente lo que 



I 

I 

l 

I·HlG CAMARA DE 1)lPUTADOS 

se había sostenido durante el curso de la 
campaña política anterior. 

Señor Presidente, creo que son muchas lai! 
medidas tomadas por Gobiernos anteriores, 
que sólo en este momento empiezan a tener 
una justificación más o menos clara ante 
los ojos del pals. 

Voy a citar uno de los ejemplOS más típI­
cos. Políticamente, se argumentó violenta­
mente en contra del Pacto Militar que cele­
bramos con los Estados Unidos. El actual 
Presidente de la República, inclllsive, siendo 
General del Ejército, se abstuvo el! el Sena­
do de votarlo. Pero este Pacto He solamen­
te obedecía a razones de carácter estraté­
gico, de carácter militar, a razones de tipo 
que puede exhibirse en una acad~mia de gue­
rra, sino que obedecía, señor Presidente, 
también a condiciones políticas que inciden 
extraordinariamente en nuestra ·:conomía. 

Si el Presidente de la República don Ga­
briel González Videla, tuvo libertad y auto­
ridad, en un determinado instante, primero 
para hacer el Convenio de Washington so­
bre el cobre, y, en segundo lugar. para su­
bir de la nO'che a la mañana el valor del co­
bre de las empresas norteamericanas de Chi­
le y declarar su estanco, fué, precisamente, 
porque había creado el clima de compren­
sión que el fenómeno económico inevitable­
mente necesita tener como condición pre­
via. 

El señor CORBALAN.- ¿Me pErmite una 
interrupción, Honorable Diputado? 

El señor PALMA (don Ignacio).- Con to­
do gusto. 

El señor CORBALAN.- Si no he entendi­
do mal, parece que Su Señoría, a través de 
sus palabras, ha queridO decir que el Pacto 
Militar suscrito por el Gobierno con los Es­
tados Unidos, fué una imposición de carác­
ter políticO, Y. más que eso, fué una forma 
de transacción para lograr ciert()s beneficios 
del imperialismo norteamericano en las ex­
portaciones de cobre. 

El señor PALMA (don Ignacio).- Me ha 
entendido mal Su Señoría. 

El señor CASTRO (Presidente).- Puede 
continuar Su Señoría. 

El señor PALMA (don Ignacio). - Para 
aclarar, voy a repetir brevemente que el 
Pacto Militar, además del significado que te­
nía en sí y de la obligación que implicaba 
para un paíS que forma parte del mundo li­
bre, en esos momentos de aflicción, creó 
"condiciones políticas" que se vieron previa­
mente, y que se utilizaron después por los 
hombres que dirigían la política, a fin de 
obtener ventajas de extraordinaria impor­
tancia para el país. 

-HABLAN VARIOS SE:r;¡ORES DIPUTA­
DOS A LA VEZ. 

El señro CAMPOS (don Enrique).- ¡Si no 
les gusta, pueden desahuciarlo inmediata­
mente! ¿Por qué no lo hacen? 

-HABLAN VARIOS SE:ÑORES DIPUTA­
DOS A LA VEZ. 

El señor CASTRO (Presidente).- Está con 
la palabra el Honorable señor Palma. 

Puede continuar Su Señoría. 
El señor PALMA (don Ignacio).- Señor 

Presidente, por eso es que queremos que, 
frente a las medidas económicas que el se­
ñor Ministro de Hacienda propicia, y que 
deberá completar, se cree en el país un cli­
ma de realismo político. Así procedieron 
otros países. En Alemania, por ejemplo, se 
preparó al país para la guerra; con este ob­
jeto, levantaron lemas y mitos que precísa­
mente empujaron al pueblo a la cooperación, 
por el conocimiento del objetivo. Es preciso, 
dijeron, "tener cañones antes que mante­
quilla" . 

También, entre nosotros, ha llegado el mo­
mento que le digamos al país, con claridad 
meridiana, que la "apretada del cinturón" 
que vendrá será extraordinariamente fuerte, 
y afeetará a todos los sectores. Solamente, 
siguiendo esta norma y sobre estas bases, 
empezarán a producir sus efectos aquellas 
medidas de carácter económico que se han 
enunciado, y que el señor Ministro segura­
mente tendrá que concretar en los días ve­
nideros. 

Es más imprescindible crear este tipo de 
clima político, esta verdadpra tregua nacio­
nal, para abordar el problema, en países de 
economía subdesarrollada, como el nuestro, 
que deben realizar, simultáneamente, dos 
procesos de ascenso, qUe en otras naciones 
más capitalizadas se han desarrollado en dos 
fases distintas. 

En esta época, debemos poner en desarro­
llo una etapa de crecimiento económico, de 
capitalización, como lo dijo el señor Minis­
tro y, al mismo tiempo, no olvidar la nece­
saria aplicación de la justicia social, condi­
ción fundamental de nuestros tiempos. Es­
tas tres fases -desarrollo económico, ca­
pitalización y justicia social-, constituyen 
un proceso que plantea enormes dificulta­
des, y que requiere solidez del régimen ins­
titucional y extraordinaria confianza En los 
grupos políticos, máxime si algunos de estos 
grupos políticos deben dirigir el país en los 
mome:1tos en que empieza a vivir una crisis 
económica. -

Al hacer esta crítica, precisamente, que­
remos que el señor Ministro de Hacienda, a 
quien estimamos, cree el clima indispensa­
ble, para que El plan a que está abocado ten­
ga éxito. Hemos visto en el país que, por 
no haberse realizado este tipo de política 
previa, que por no crear este clima de com­
prensión, han fracasado varios ensayos pa­
ra combatir la inflación. 

Hombres capacitados extraordinariamente, 
como don Jorge Alessandri, quisieron afron­
tar este problema que veían con claridad. 

, 
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Pero no supieron, precisamente, sentar las 
basEs de este clima de tipo político, o, me­
jor dicho, no pudieron establecer las condi­
ciones políticas que les hubiera hecho fruc­
tífero su esfuerzo. 

Lo que vino a hacer el señor Wachholtz 
desde su cargo de Ministro de Hacienda fue 
un "sueño de una noche de verano", por­
que en quince días estaba fuera del Go­
bierno por la razón ya anotada. 

El plan del señor Vial, que cometió mu­
c:hos errores políticos, por la misma razón, 
también, no produjo los resultados espera­
dos. En vez de echarse encima al Parla­
mento, bien pudo haber creado el clima po­
lítico necesario para que la solución que él 
propiciaba se aplicara debidamente, y esta­
mos ciertos, los que tuvimos oportunidad de 
seguirlo de cerca, que, sI se hubiera apro­
bado tal como fue concebida la ley 10,343, 
que el señor Vial y muchas otras personas 
estudiaron a fondo, no Estaría el país en las 
condIciones financieras en que se encuentra 
en estos instantes. 

Los errores políticos, señor Presidente, in­
fluyen en el problema económico mucho más 
que lo que pUEden imaginar todos los téc­
nicos que en algún momento dirigieron 
nuestra economía ... 

Un señor DIPUTADO.- Lo dice por ex­
periencia. 

El señor PALMA (don Ignacio).- Por es­
to, señor Presidente, en este instante quere­
mos que el señor Ministro de Hacienda ex­
ponga la integridad de su plan. 

La verdad de las cosas es que, hasta este 
instante, el país tiene la sEnsación de es­
tar ante hombres bien intr.ncionados, que 
entienden los problemas; pero que están im­
provisando o tomando medidas en forma des­
ordenada. 

En efecto, señor Presidente, sr. fijó el tipo 
de cambio único y sólo una semana después 
se estabilizaron los precios para ciertos pro­
¡luctos, en circunstancias que esto debió ha­
berse hecho, como era elemental, en forma 
absolutamente simultánea. 

Se' estabilizaron algunos precios en el mo­
mentG en que el Gobierno tenía todas las 
posibilidades de haberlos estabilizado todos. 
Este es el tipo de medIdas que Qtros países, 
como Inglaterra, han tomado. 

La estabilización de precios formaba par­
te dEl plan del señor :vial: pero solamente 
con una política coordinada o completa, se 
pOdía lograr el res\1itado que se deseaba. 

Cuando se aprieta' una tuerca y se dejan 
sueltas muchas otí-as, la máquina no fun' 
ciona. Esta es la impresión que tenemos los 
que, en este instante, observamos el des­
arrollo del plan económico y financiero del 
Gobierno. 

En la exposiCión completa que el señor Mi­
nistro deberá hacer, espero que él tenga valor 
para, explicar con claridad una serie de me-

didas que se tomarán y que también contra­
dicen mucho de lo que se dijo antes del mes 
de octubre del año pasado. 

Seguramente, habrá necesidad <le recurrÍl' 
a empréstitos externos, acudir al Fondo Mo­
netario Internacional, estabilizar los precios, 
bajar los sueldos, establecer racionamientos, y 
adoptar, probablemente, muchas medidas que 
irán en contra de los sectores populares, aun­
que nosotros sabemos bien que salvarán sus 
conquistas de carácter social y económico. 

Pero, para tomar estas medidas, es preCiso 
explicar con claridad y en forma completa el 
plan económico y presentar ante el país un:l 
visión de conjunto del esfuerzo que habrá 
que desarrollarse con la colaboración de too 
dos los chilenos. 

En este momento, frente a esta crisis. ha 
sido un grave error político del Ministro tra­
tar de dividir el país en dos sectores sociales. 
Yo no me asusto de los carteles que he visto 
en diferentes partes de Santiago para crear 
un clima al plan antiinflacionista. Recuerdo 
muy bien, cuando don Pedro Enrique Alfonso 
trataba, en circunstancias parecidas, de ini' 
ciar una campaña antiinflacionista, que uno 
de los graves problemas que tuvo fue la difi­
cultad para hacer una propaganda del plan 
y sus objetivos a fin de crear, como tn esos 
momentos, un clima psicológiCO favorable. 

Sin embargo, estimo que es un error políti­
co, a través de este tipo de propaganda. tra­
tar de crear condiciones, digámoslo así, de di­
visión social. 

El esfuerzo para abordar los problemas eco~ 
nómicos tendrá que afrontarlo el país, ten­
drán Que sufrirlo desde los más modestos tra­
bajadores chilenos hasta el que paga las más 
altas contribuciones. y para que cada uno, 
en un determinado instante, pueda afrontar 
estas exigencias, es justamente necesario que 
un hombre del prestigio y de las condiciones 
del Ministro de Hacienda cree, en torno a él, 
un ambiente de confianza, de tranquilidad y 
apoyo. 

El señor CORBALAN. - La división social a 
que alude el Honorable colega, en verdad, no 
he podido comprenderla, puesto que si en ese 
sentido, se está haciendo una división entre 
el pueblo y los poderosos .. , 

-HABLAN VARIOS SESJORES DIPUTADOS 
A LA VEZ. 

El señor CORBALAN.- No veo por qué al­
gunos Honorables colegas tengan que consi­
derarse y sentirse aludidos cuando se habla 
de los poderosos. 

El .señor VALDES LARRAIN. - Sus 8e110-
rías son los poderosos. 

El señor J ARAMILLO . - Porque detentan 
el Poder. 

El señor PALMA (don Ignacio). - Su Se­
ñona sabe b:en que esto produce un efecto 
psicológico que es, precisamente, el que hay 
que tratar de evitar para que triunfe el ob-

I 
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jetivo antiinflacionista que se persigue en la 
hora actual. 

Creo que el señor Ministro de Hacienda es­
tá en condiciones extraordinariamente favo­
rables para lograr este ambiente nacional, im­
prescindible para abordar el problema eco­
nómico en toda su profundidad. Lo está, se­
rior Presidente, porque, en primer lugar, for­
ma parte de un partido popular, y cuando 
se va a apretar el cinturón a la inmensa masa 
de los trabajadores chilenos, bueno es que lo 
llagan, señor Presiciente, aquellas personas que 
más confianza im¡:>iran al pueblo por su ubi­
cación política, int :lectual y social. 

Por eso es que nosotros, en esta hora, esta' 
mos cispuestos a apoyar este tipo de medidas 
que adopta el señor Ministro y que desea po­
ner en práctica el Partido Socialista Popular 
para afrontar seriamente esta crisis. Creemos 
que la salvación del régimen democrático de­
pende de la claridad con que se afronte el 
problema, de la continuidad con que se le en­
foque. Estimamos que es una fortuna para 
el país que, precisamente, no sean los sectores 
de la llamada "derecha económica" los que 
en estos momentos tengan que hacer frente 
a esta responsabilidad. 

Considero que el país ha tenido "suerte" en 
la aplicación de los controles, que permitirá 
que el régimen democrático pueda subsistir 
aún en las condiciones extraordinariamente 
difíciles en que vivimos y que viviremos. 

Considero, señor Presidente, que, después 
que el señor Ministro de Hacienda, haga una 
exposición más completa de su Plan Económi­
co en esta Sala, tendremos nosotros un crite­
rio más cabal sobre el alcance de muchas de 
sus medidas. Entonces, podremos discutir más 
detalladamente algunas que ya se han toma­
do, pero que, en realidad, no conoce el país. 

Nadie sabe dónde va a golpear el impacto 
de estas medidas con más profundidad; por 
eso, nos abstenemos, por ahora, de criticar­
las y comentarlas. 

Creo, por último, señor Presidente, que el 
tipo de política económica que el señor Mi­
nistro está realizando, requiere, repito, un 
ambiente de confianza y la creación de un 
clima polítiCO propicio, ya que se trata de 
rectificar el ciclo de depresión de nuestra 
economía en el momento actual ... 

El señor CASTRO (Presidente).- ¿Me per­
mite, Su Señoría? 

Están inscritos para usar de la palabra, a 
continuación de Su Señoría, los Honorables 
Diputados señores Cueto y Galleguillos, don 
Víctor. 

Ahora, Su Señoría, seguramente, necesitará 
algunos minutos más para dar término a sus 
observaciones; de suerte que solicito el asen­
timiento unánime de la Honorable Cámara 
para prorrogar la sesión hasta el término de 
las observaciones de los señores Palma, Cueto 
y Galleguillos. 

Varios señores DIPUTADOS.- ¡Muy bien! 
El señor CASTRO (Presidente).- Si le pa­

rece a la Honorable Cámara, así se procede­
rá. 

Acordado. 
Puede continuar, Su Señoría. 
El señor PALMA (don Ignacio).- Señor 

Presidente, nosotros, en este proceso que el 
país vive en los momentos actuales, observa­
mos, además, otra situación extraordinaria­
mente favorable para la evolución democráti­
ca del país. 

Hasta ahora, a muchos de nosotros ha pro' 
vocado un poco de inquietud la posición espi­
ritual de ciertos sectores del país. 

Pero estimamos que, al aceptar este tipo de 
responsabilidades, que llevará inevitablemen­
te a la adopción dentro de la ley de muchas 
medidas drásticas que deberán tomarse, esos 
sectores lograrán alcanzar una visión clara de 
lo difícil y complejo que es el manejo del hom­
bre en forma integral, tal como nosotros lo 
entendemos, y también de sus posibilidades. 

Así van a poder adquirir una mayor con­
fianza en el régimen democrático que existe 
en el pais, afortunadamente, desde el prin­
cipio de la República. 

Hecho este análisis, debemos agregar, señor 
Presidente, que no creemos, que las medidas 
de carácter económico que el Ministro ha to­
mado, y que deberá completar, .en definitiva, 
quiebren la grave y alternada crisis en que 
nos sume el mundo capitalista contemporá­
neo. 

El capitalismo, ya sea en la forma de capi­
talismo liberal o de capitalismo de Estado, 
tiene los mismos problemas y las mismas 
consecuencias, qUe conducen, inevitablemen­
te, al desarrollo de un proceso económico de 
carácter cíclico, como el que está Viviendo 
Chile en estos momentos, con característi­
cas relativamente similares en todas partes. 

Creemos, señor Presidente, que la forma 
de encarar, en nuestro tiempo, los proble­
mas económicos y sociales del tipo de los que 
vive la humanidad, tiene un camino distin­
to que no está ni en la línea tradicional del 
liberalismo económico, ni mucho menos en la 
línea socialista marxista o del capitalismo 
de Estado. 

Nosotros creemos, señor Presidente, qUe de 
la concepción integral que tiene el pensa­
miento cristiano respecto del hombre, están 
surgiendo, ciertamente, concepciones econó­
micas y sociales, que empiezan, de manera 
iru;eru;ible, a crear condiciones verdadera­
mente distintas y revolucionarias en la eco­
n0mÍa moderna. 

Las medidas propuestas por el señor MI­
nistro de Hacienda juegan y se mueven en 
un riel perfectamente conocido. En cierto mo­
do, son ideas conservadoras, tranquilas. El 
mundo exige ahora otro tipo de soluciones, 
más profundas. 

No querría terminar mis observaciones, eJl.·· 
presando sólo algunas vaguedades sobre este 
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particular. La verdad es que la economía mo­
derna está siendo abordada por el pensa­
miento socialcristiano con formas propias, 
revolucionarias y distintas. Ya está en mar­
cha este pensamiento en varios paises del 
mundo, y sin ir más lejos, en escala gigan­
tesca, en la acción del Partido Cristiano De­
mócratade Alemania Occidental. Después 
del 1.0 de abril del año 1951, se ha dado vida 
allí a una forma de estructura económica que 
rige todo el campo del carbón y del acero, y 
que es totalmente distinta a la que había 
existido hasta esa fecha. Desde hace dos años, 
está en vigencia, en la Alemania Occidental, 
la Ley de la Congestión y de la Copropiedad, 
que en alemán se llama "Mittbestimungrecht". 
Se trata de una fórmula totalmente distin­
;;a, que da a las empresas un carácter comu­
nitario, y que, aunque, como es natural, no 
1lace desaparecer los riesgos ni las posibilida­
des de éxito, hace, en cambio, que unos y 
otras se extiendan a todos. 

Y esta idea, que en la Alemania Occiden­
tal se ha concretado en una ley, Se ha he­
cho efectiva también en Francia. Allí existe 
una gran empresa, la comunidad del "Boi­
lllonondau" o ele los Relojeros del Delfinado. 
Esta es también una empresa comunitaria 
que cuenta con centenares de trabajadores y 
tiene una estructura totalmente distinta a 
aquélla que estamos acostumbrados a ver en 
los países capitalistas, socialistas o en la 
Unión Soviética. 

Por este motivo, creo que las medidas del 
señor Ministro de Hacienda, reposadas y ra­
zonables para la hora actual, deben ser apro­
badas y apoyadas por el país. Esperamos que, 
una vez que tengamos una visión objetiva y 
completa del Plan si ella existe, se producirá 
un ambi·e'l1te de comprensión. 

Pero, y esto vale la pena decirlo, el mundo 
marcha hacia la creación de nuevas formas 
en que la libertad y la dirección económica, 
en que las relaciones entre el capital y el 
trabajo, adquieren un nuevo aspecto de in­
mensas proyecciones para la humanidad. 

He dicho, señor Presidente. 
El señor CASTRO (Presidente).- Tiene la 

palabra el Honorable señor Cueto. 
El señor CUETO. - Señor Presidente, el 

Partido del Trabajo me ha conferido el hon­
TrIsa mandato de manifestar su opinión fren­
te al Plan Económico del Gobierno. Lo va­
mos a cumplir con la mayor seriedad, sin es­
tridencias ni demagogia. Poseemos la sol­
vencia y la independencia para hacerlo. No 
somos un partido de Gobierno, ni dE' una 
oposición que, en su mayoría, se aparta de 
las ideas de ava'1zada que sustentamos. 

El señor TAMAYO.- ¿Me concede una in­
terrupción, Honorable coleg~7 

El señor CUETO.- Con mucho gUSLO, Ho­
norable Diputado. 

El señor CASTRO (Presidente).- Con la 
venia de Su Señoría, tiene la palabra el Ho­
norable señor Tamayo. 

El señor TAMAYO. - Señor Presidente, 
antes de que el Honorable señor Cueto des­
arrolle sus observaciones, deseo expresar que 
no coincido plenamente con lo que acaba de 
expresar el Honorable señor Palnia. Sin em­
b¡¡,rgo, deseo dejar establecido, en esta Hono­
rabI!' Corporación, que resulta extraordina­
riamente satisfactorio para los Diputados de 
estos bancos comprobar que las medidas de 
previsión, que, en el orden económico, ha to­
mado el Gobierno, están siendo ampliamen­
te comprendidas por sectores muy importan­
tes de la población chilena. 

Quiero decir con esto que comprendemos 
plenamente que el Partido, en nombre del 
cual habló el Honorable señor Palma, está de 
acuerdo, en gran parte, con las medidas 
adoptadas por el Gobierno. Nos felicitamos 
de que la Falange Nacional, que por sus con­
cepciones religiosas e ideológicas representa 
un sector de avanzada social, esté en lo jus­
to al expresar, por intermedio de uno de sus 
personeros, que coincide con estas medidas, 
que son solamente de previsión para afron­
tar un futuro que puede ser desastroso. 

Pero, sí, no podemos dejar de advertir que 
algunos de sus conceptos expresan peligrosas 
desviaciones. Desae luego, consideramos que 
el pueblo, comprendiendo en este concepto a 
todos los chilenos que deben hacer sacrifi­
cios para vivir, no debe ser el único que ten­
ga que apretarse el cinturón. Todos los par­
tidos de Gobierno hemos coincidido en que, 
en el orden económico, los más "poderosos" 
económicamente deben entregar un mayor 
aporte a la nación, con el fin de salvar la 
grave situación que afrontamos. __ o 

Nada más, señor Presidente, y muchas 
gracia1S. 

El señor CASTRO (Presidente). - Puede 
continuar el Honorable señor Cueto. 

El señor CUETO. - Decía, señor Presiden­
te, que el Partido del Trabajo desea expresar 
su opinión acerca del Plan Económico Jel 
Gobierno y que, al ha:::erlo, lo hará con la 
mayor seriedad, sin estridencias ni demago­
gia. 

Hace años que la clase trabajadora está 
prácticamente indefensa para afrontar t' 
aluvión de la carestía de la vida y de la eS'­
peculaciÓn. La Ley de Defensa de la Demo­
cracia ha impedido que los asalariados pue­
dan luchar con energía y eficacia frente al 
saqueo sufrido en sus escasos emolumentos. 
La inflación viene azotando, en forma des­
piadada, a los hogares modestos. 

Es una teoría aceptada por todos los eco-
nomistas, sin distingo alguno, que los perío­
dos inflacionistas repercuten, con mayor in­
tensidad, en los qUe viven de un sueldo, sa­
lario o jornal, puesto que les limita el poder 
adquisitivo en forma odiosa, produciendo 
mayor angustia y peores condiciones de vida. 

-.....---... -
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En cambio, los grandes capitalistas, los po­
seedores de bienes inmuebles no se perjudi­
can en lo más mínimo. Las propiedades, va­
le decir, la tierra, las maquinarias y otros va­
lores similares, se valorizan en mayor cuan­
tía que la desvalorización de los signos mO­
netarios. Con razón, en esta misma Corpo­
ración, un Honorable Diputado manifestó 
que "los rotos recortaban las carabinas para 
robar y asaltar a los ricos y que éstos, a su 
vez, recortaban los pesos para robar a los ro­
tos". Esta amarga realidad se viene repi­
tiendo en forma alevosa, siniestra, despiada­
da. Por este motivo, nuestro Partido estima 
que deben agotarse los procedimientos ten­
djentes a defender la salud y la vida de los 
que, efectivamente, viven del fruto de su 
trabajo. 

El flagelo de la inflación está repercutien­
do dolorosamente en las condiciones físicas 
de nuestros trabajadores y de la clase me­
dia; ésto se aprecia en toda su magnitud en 
los contingentes de conscriptos que, año a 
año, acuden a los cuarteles a reconocer filas. 
Los médicos deben rechazar un crecido por­
centaje de voluntarios por razones de orden 
físico. Tanto los obreros de la ciudad como 
del campo y la clase media están desnutri­
dos; viven en casas inadecuadas, visten po­
bremente y ni siquiera pueden disponer de 
una atención médica oportuna. 

Tenemos que destacar que est&.s afirmacio­
nes no son el fruto de nuestra imaginación, 
sino que ellas surgen de la observación ob­
jetiva de una realidad torturante. En los úl­
timos años, nuestros trabajadores han sido 
empujados a vivir en "barriadas", en pobla­
ciones "callampas", y las familias de la cla­
se media en viejas casonas ya insalubres. 
Muchas veces hemos pensado que_ no basta­
da poseer el talento extraordinario de Dan­
tt' para poder describir la tragedia que se vi­
ve en las pOblaciones "callampas". Sin em­
bargo' los que en ellas viven no son cesan­
tes o inútiles; al contrario, son los que, día 
a día, permiten que unos pocos amasen cuan­
tiosas fortunas. 

Como reverso de lo anterior, tenemos que 
destacar qUe las construcciones modernas se 
han multiplicado. Existen barrios con gran 
"confort" y que serían un lujo en cualquier 
ciudad del mundo. Además, como si lo an­
terior fuera poco, en estos últimos años se 
han construído costosos balnearios, como Re­
ñaca, Cancón, Quintero. Rocas de Santo Do­
IrJngo y otros. ¿De dónde, señor Presidente, 

,---./,- han salido estas inmensas e insultantes ri­
quezas? ¡Ah! Ellas son la manifestación elo­
cuente y tangible de la explotación de nues­
tro pueblo; ellas están construídas con la 
miseria de los trabajadores, con la ruina fí­
sica de nuestros semejantes. A aquéllOS que 
sostienen que muchos nos dedicamos a exar-

cerbar la lucha de clase fratricida, los invita­
mas a pensar en la diferencia que existe 
entre una población "callampa" y el barrio 
El Golf; entre una población de Barrancas y 
otra del barrio de Ñuñoa; entre la comodi­
dad de un edificio de departamentos y las 
"camas calientes" de nuestros sufridos mi­
neros. Con lo anterior no pretendemos pre­
sentarnos como enemigos del progreso; al 
contrario, estimamos que él debe imponerse 
en la forma más homogénea posible. 

También se sostiene con mucha inslst.en­
cia que la ind,ustria no ha capitalizado, que 
carecemos d<l las lI'áquinas adecuadas para 
intensificarla y mejorar los útiles de labran­
za, olvidando que las monedas duras se han 
dilapidado en automóviles de lujO, en neve­
ru& y otros art'E:factos para colmar de como­
cidades a los adinerad,os. Que c'arezcamo,5 
de divisas para cuidar de la salud del pue­
blo, no tler.é, para muchos, m.ayor SÍl{n.f.ca~ 
ción. siempre que ellas alcancen para impor­
tar licores, pieles y otras bagatelas. Los que 
ti{;nen fortuna la invierten en lo que les vie­
ne en gana y se olvidan de acumular reser­
vas tendientes a aurr.entar la pro·jucción. 
Esta irresponsabilidad de los particulares 
también se manifiesta en el manejo d.e los 
negocios públicos. El presupuesto nacional 
IUJ crecido desorbitadamente. Carecemos de 
recursos para impulsar las ¡xJblaciones obre­
ras. para combltir el analfabetismo, para 
atender la salud del pueblo; pero en cambio 
j"más han faltado para mantt'ner una fron­
dosa representoción diplomátIca. Esto, señor 
Presidente, debe terminar; lo exige la vida 
misma de nuestro pueblo. Basta de mistifi­
caciones y .le suoterfugios parl:l. ocultar la 
realidad,. Que alguna vez se enfoquen los 
graves problemas nacionales con coraje y 
absoluta respollsabilidad. Que no se venga 
aquí a defender a este o aquel Gobierno. 
Tengamos la virilidad de manifestar a quién 
defendemos: si a los que reclaman justicia 
o a los que pretenden perpetuar la inju.sti­
cía. Nosotros tenemos nuestro bando y lo 
defenderemos aún cuando con nuestra aGU­
tud vayamos contra los intereses creados. 
que ni siquiera son objeto d,e nuestro des­
precio. El Partido del Trabajo nació a la vi­
da públic'a con la única finalidad de defen­
der a los trabajadores manuales e intelec­
tuales, y no le preocupa el juicio interesado 
de los que sólo miran sus propias e inconfe­
sables conveniencias. Queremos ser absolu­
tamente consecuentes con lo que manifesta­
mos hace meses, tanto en la campaña pre­
sidencial como en la parlamentaria. No te­
nemos tejado de vidrio y saldremos a campo 
abierto a luchar por imponer la libertad :JI' la 
justicia. 

Plan económico.- El Plan EConómico O,el 
Gobierno (para aceptar una denominación) 
contiene, en nuestro concepto. tre.s medidas 
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fundamentales a saber: Cambio Unico; Fija­
ción o Estabilización doe precios, y Estabili­
zación de Rentas de Arrendamiento. (Podría 
catalogarse el proyecto como un intento de 
amortiguar los influjos de las fluctuaciones 
internacionales sobre la economía, los que 
aparee·en cuando se cierra la brecha entre 
precios externos e internos de ciertos produc­
tus como el azúcar, el aceite, el algodón, 
etcétera, como de las emisiones sucesivas del 
Banco Central). Los economistas mOdernos, 
indican que estas restructuraciones de pre­
cios acarrean dos fenómenos simultáneos, 
conocidoS' respectivamente, como el "efecto 
ingreso" y el "efecto sustitución". El prime­
ro de ellos está representado por la disminu­
ción del poder adquisitivo de los ingresos 
individuale.~, y el segundo, por el cambio de 
la demanda cl,e los consumidores, que .se des­
pJ~za de los artículos que han subido de pre­
cio, a otros. La fijación del cambio único se 
ha hecho sobre la base de ser una medida 
saludable y positiva. Con ella se pretende 
suprimir una bQnificación que se estima gra­
vosa para el erario nacional, en circunstan­
cias que esta medida &e transforma automá­
ticamente en un impuesto indirecto que será 
p!'Ofundam~mte funesto. Se pretende finan­
ciar, en cierta medida, el déficit presupuesta­
rio con un inusitado encarecimiento de los 
artículos esenciales. Esto no admite dudas, 
puesto que es una realidad que empiezan a 
palpar los hogares modestos, cuyos jefes es­
casamente ganan lo indispensable para vi­
vil'. Además, esta medida implica peligros 
insospechados. Hasta ahora, la gran mine­
ría (salitre y cobre), entregaba una aprecia­
tJ.e cantidad de cl,ólares a un precio relativa­
mente bajo; sin embargo, sus ganancias eran 
cuantiosas. Con la diferencia de estos dó­
lares, los consumidores obtenían ventajas 
tangibles que, en cierta forma, paliaban el 
efecto de los escasos salarios. Bien conoce­
mos los expedientes que pondrán en juego 
los magnates de la minería para obtener del 
Gobierno paridad de cambios con respecto 
a las exportaciones. Aun más: el señor Mi­
nistro de Hacienda acepta esta hipótesis. 
Ella aportará, ele concretarse, nuevas y cuan­
tiosas entradas a las empresas superiores en 
un cincuenta por ciento a las actual-es, de 
d<Jnde se infiere que éstas serán, a la postre, 
las beneficiadas. En cambio, no es aventu­
rado sostener la tesis de que el Gobierno no 
dispondrá de las medidas eficaces para re­
cuperar para sí esta odiosa diferencia. Aun 
en el supuesto de qu·e dichas medicl.as sur­
gieran, siempre quedará en poder de las 
empresas una parte apreciable de esta di­
ferencia. Esta es una realidad irrefutable. 

Compensaciones a los trabajadores manua­
les e intelectuales.- A cambio del alza del 
costo de la vida -cuya cuantía aún es impo­
sible precisar- se entrega a éstos un aumen-

to en sus salarios y sueldos que,en el m.ejor 
de los casos, se puede estimar, como término 
medio, en un diez por ciento, lo que natu-' 
ralmente dista mucho de ser una compensa­
ción ecuánime. N o olvidemos que, de acuer­
do con las estadísticas y con los datos que 
proporciona el propio Banco Central, el cos­
to de la vida ha aumentado, al 30 de junio 
próximo pasado, en muchísimo más de un 
10%. O sea, con la compensación que 3e 
otorga ni Siquiera se devuelve a los que vi­
ven de un sueldo, salario o jornal, lo que ya 
se les cercenó. Esto es indudablemente g:"'J­
tesco y, en el fondo, significa, lisa y U:;;, n a­
mente, una nueva burla para los asalariados. 
Recordemos, además, que los artículos de ~ri­
mera necesidad serán los más afectados.Jol' 
el alza y que éstos forman la totalidad -de 
la alimentación v vestuario 'ile la ~ran masa 
de la población. Los algodones, por ejemplo, 
serán alzados en más de un 30'70 y eUos 
constituyen más de un 70'10 de las ropas .que 
visten los trabajadores. 

El señor Ministro de Economía y Com·'l'­
cio sostuvo en esta Honorable Corporación 
una teoría muy original, para emplear un 
eufemismo: que los precios bajos de ciertos 
artículos fomentaban indebidamente su con­
sumo. Esta afirmación es insostenible puesto 
que el consumo de la casi totalidad de ¡os 
artículos está prácticamente limitado po, el 
valor adquisitivo de los consumidores. La gé­
lida realidad es que nuestro puebLo deberá 
disminuir su ya insuficiente alimentación y 
su vestuario con los peligros consiguier,tes. 
Esto es sencillamente aterrador y de conó>e­
cuencias imprevisibles. 

Fijación de precios o supuesta estabilliza­
ción de éstos.- El Gobierno ha dictado un 
decreto que tiende a la estabilización de los 
precios de los artículos de primera necesidad. 
Se pretende con esto detener el alza de las 
mercancías, lo que en la práctica resulta im­
posible. Se puede fijar -en este momento­
precios a los artículos ya elaborados, cuya 
materia prima se importó con anterioridad; 
pero no se puede impedIr que suban los que 
se elaboren con materias primas importadas 
con cambio a $ 110 el dólar. El precio de costo 
de éstas, está por determinarse y, sin lugar 
a dudas, estas alzas se autorizaran. Res;:.l.Í:lJ. 
aleccionador el hecho de que ya se han auco­
rizado alzas que beneficiarán íntegramente a 
los industriales y que la diferencia del valor 
de los dólares será de su exclusivo provecho. 
¿Cómo explicar el alza del azúcar, los algo­
dones y otros artículos cuyas materias primas 
ya estaban en el país? Esta interrogánt~ es 
lapidaria. De ahí se Clesprende que las me­
didas adoptadas no resguardan efectivamente 
los intereses populares y que el Plan Econó­
mico resulta contraproducente para los Ci(m­
sumidores. 

Fijación dc las rentas de arrendamient@.­
En los últimos meses, las rentas de arrenda­
miento han sido alzadas en forma odiosa. ,in 
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que ello sea un misterio para nadie. Los cá­
nones de arrendamiento absorben más de un 
30% de las entradas de los asalariados o em­
pleados. La propiedad en nuestro país pro­
duce cuantiosas utilidades, aparte de ser una 
de las inversiones más seguras y, por consi­
guiente. sin riesgo alguno. La ley autoriza 
a su poseedor para cobrar hasta un 11 % 
del avalúo, lo que sin lugar a dudas es exor­
bitante. Veamos: una propiedad cualquiera 
--de acuerdo con la renta que produce- se 
~:.mortiza totalmente en un plazo cercano a 
Jos diez años. Como si lo anterior fuere insu­
ficiente, la propiedad se valoriza en mayor 
medida que la desvalorización de la moneda. 
Todos sabemos que la valorización de las 
propiedades es la consecuencia natural de 
múltiples factores, aunque todos ellos son 
tl fruto del esfuerzo y el sacrificio de la co­
lectividad. Esto lo entiende todo aquel que 
tiene una correcta visión de la realidad. De lo 
ánterior se desprende nítidamente que el 
único indefenso es el arrendatario y que la 
situación de estos es cada día más dramáti­
ca. 

Medidas adoptadas.- Del ligero análisis 
dectuado se desprende que las tres medidas 
anteriores son negativas para la gran mayo­
da de la población. De ahí que lo único efec­
tivo es que está recibiendo un diluvio de al­
z,as, con el consiguiente escamoteo de sus li­
mitadísimas e insuficientes entradas. O sea. 
en lo sucesivo vivirá en peores condiciones 
{rUe hasta ahora: tendrá que alojar donde 
pueda y su alimentación y vestuario serán de 
inferior calidad y más insuficiente. Todo esto 
es de una gravedad escalofriante. Creemos 
que el pueblo no está en situación de sopor­
tal" semejantes restricciones. Tampoco podrá 
aceptar que se pretenda limitar o estabilizar 
sus sueldos y salarios en circunstancias tan 
extraordinariamente desfa vara bIes . Tendrá 
<f11€ defenderse de esta nueva ofensiva contra 
Sl~ salud y su vida, aunque con ello deba 
enfrentarse a situaciones difíciles. Creemos 
indispensable hacer esta advertencia. 

Defensa de nuestras riquezas nacionales.­
L~. política gubernativa tendiente a defender 
nuestras riquezas nacionales ha sido total­
¡rlfmte negativa. Todo se ha improvisado, 
:5:n esbozar un plan serio tendiente a res­
gmudarnos de los peligros de las fluctuacio­
l1:PS de los precios en el plano internaciona1. 
A lo anterior debemos agregar trabas de toda 
íDdole como fruto de tratados internacionales 
que tornan más sombrío el panorama futu­
HL El Pacto Militar suscrito por el anterior 
Gobierno (que este prometió desahuciar) nos 
coloca en una situación embarazosa y perju­
dicial al patrimonio nacional. No existe una 
clara y definida política del cobre ni nin­
gim personero del Gobierno nos ha explicado 
cuales son las perpectivas reales de este rubro 
tan fundamental para nuestro futuro des­
er!lIolvimiento. 

Todo el andamiaje que el Gobierno cree 
estar construyendo con el objeto de detener 
-según él- la inflación se va a derrumbar 
estrepitosamente como consecuencia natural 
de la falta de mercados convenientes para 
nuestro cobre. Ello repercutirá indudable­
mente tanto en la cantidad o volumen de 
divisas como en las entradas que vengan a 
tonificar nuestro presupuesto. ¿Cuáles son, 
señor Presidente, las medidas que el Gobierno 
nos presenta para evitar la catástrofe que se 
nos a vecina? ¿ Cómo piensa reemplazar las 
divisas que indudablemente nos faltarán? 
¿No era previo dilucidar este gravísimo pro­
blema antes de adoptar medidas precipita­
das? Dejamos planteadas estas escalofrian­
tes preguntas como una manera de advertir 
al Gobierno los vacíos que evidencia el Plan 
Económico, como la mejor manera de señalar 
los peligros que se avecinan. 

Por tanto, el Partido del Trabajo considera 
que en las condiciones actuales en que dos 
rubros fundamentales de nuestra economía, 
como son el cobre y el salitre, afrontan difi­
cultades de disminución de 'su producción y 
baja de precio, no es el momento más opor' 
tuno para iniciar una nueva política finan­
ciera como la recomendada por el Fondo 
Monetario Internacional y puesta en práctica 
a través de medidas parciales del Gobierno 
sin haber antes garantizado la continuidad 
de trabajo y la seguridad de su precio de 
venta. Estos prOblemas son de tal magnitud. 
frente a las entradas presupuestarias del país 
y a las disponibilidades de divisas para nues­
tro comercio internacional, que con toda se­
guridad imposibilitarán el éxito del plan, 
máxime si este no es integral y sólo atiende 

a condiciones presupuestarias. El Partido 
del Trabajo reitera que no se puede solicitar 
sacrificios a los trabajadores en nombre de 
un simple plan económico que sólo pretende 
sanear las cuentas fiscales, sin que previa­
mente se cree confianza en la clase trabaja­
dora dándole a conocer un plan integral que 
abarque todos los aspectos del problema y no 
cuidando, como se ha hecho hasta ahora, de 
no lesionar al sector de la economía privada. 

Desgraciadamente, este plan económico 
del Gobierno se ha dado a conocer por par­
cialidades. Lo fundamental es saber si se 
trata de combatir la inflación o solamente 
de saldar el déficit fiscal. 

El Partido del Trabajo, frente a la tenta­
tiva de estabilizar el proceso inflacionista que 
sufre nuestro país, debe manifestar que no 
está de acuerdo en que ésta se lleve exclusiva­
mente en el plano del déficit presupuesta­
rio ni en que no se haya abordado este pro­
ceso en el plano de la producción nacional o 
sector privado, principalmente en cuanto se 
refiere al prOblema del presupuesto, descui­
dando el problema de la infla,ción creada por 
el crédito y la velocidad del dinero que dan 
margen a la especulación. 



3Jl1SION 33.a ORDINARIA, EN JUEVES 30 DE JULIO DE 1953 1503 

.n.a cesantía triste colorario. - La cesan tía 
ya se está produciendo en el Norte, sin con­
siderar que existía un grueso sector de la ciu­
dadanía Que no encontraba dónde ganarse la 
vida. Son miles y miles las personas de la 
clase media y obrera que van de puerta en 
puerta buscando trabajo y que son una car­
ga para sus familiares. Esto es un secreto 
a voces. Cada familia lo soporta, y conoce 
1m, esfuerzos de los suyos para remediarlo. 
Ahura tendremos que agregar la natural ce­
santía que se producirá como consecuencia 
(l.e la 'carencia de materias primas y el me­
no!' volumen de mercaderías que consumirá el 
p:d;;. Los sueldos y salarios les permitirán 
comprar menos artículos y los industriales 
(llsonl.nuirán su producción para encuadrar­
la a esta fría realidad. Más claro: el que 
ayer podía comprar tres camisas, COn las 
:nuevas alzas sólo podrá adquirir dos y así, 
sm:esivamente. 

"Habrá o no cesantía? ¿Cuáles son las me­
elidas Que propone el Gobierno para evitar 
esta oercana tragedia? Todo intento serio 
que tienda a evitar la inflación tiene nece­
súriamente que contemplar estos aspectos,. 
puces ellos inciden en su desarrollo. No basta 
con decir que debemos producir más, si no 
i-e indican los mecanismos que se pondrán 
en marcha para lograr este saludable ob­
jetivo. Las afirmaciones o apreciaciones no 
s Jn suficientes; lo fundamental xadica en 
]a ¡;errecta interpretación de los hechos. 

Le formulamos al Gobierno esta honesta 
advertencia, pues sabemos que ella no sólo 
implica peligros para su propio prestigio si­
E() que ella tiende a resguardar de peligros 
incalculables para todos los que viven de 
un sueldo o salario. Por sobre el prestigio o 
desprestigio de los hombres de gobierno es­
tú la vida de todo un pueblo y con ella no 
:,+; pueden hacer experimentos. 

Por esta razón, el Partido del Trabajo con­
sidera necesario repetir su planteamiento 
programático que, i:nspirado en el programa 
elel 4 de septiembre, expresa: "Aspiramos a 
la realización de un plan económico, que 10-
:?;!e de inmediato garantizar trabajo a todos 
los habitantes del país y que logre el abara­
tamiento progresivo del costo de la vida". 

Consideraciones prácticas. - Para el Par­
tido del Trabajo, todo plan económico debe 
contemplar en su desarrollo, para ser efe;:­
tivo, justo, racional, el traducirse de inme­
diato en MAS TRABAJO, MAS PRODUCCION 
y en un mejoramiento progreSivo de las con­
dICiones de vida de nuestro pueblo. Deben 
arbitrarse las medidas conducentes a posi­
bilitar esta gran aspiración. Ella será la úni­
ca que nos permitirá salir del atolladero en 
que nos encontramos y todos los esfuerzos 
que realice el Gobierno a fin de lograr este 
objetivo serán saludables. 

Reajuste de los gastos públicos. - Estos 
clC'ben ser cuidadosa y escrupulosamente exa-

minados, a fin de encuadrarlos de acuerdo a 
las necesidades reales, suprimiendo todos los 
gastos superfluos: subvenciones fiscales, re­
presentación diplomática, inversiones en ar­
mamentos, etcétera. 

Financiamiento del presupuesto. - El de­
be realizarse gravando las grandes utilidades, 
provengan éstas de la industria, la banca, las 
transacciones de propiedades, la agricultura, 
etcétera; en una palabra con la implanta­
ción de impuestos directos y progresivos. El 
producto de ésto debe destinarse, en su ma­
yor parte, a la construcción de viviendas po­
pulares, a planes de regadío a la construc­
ción de plantas eléctricas y a todas aquellas 
obras que creen nuevas fuentes de riquezas 
e inmediato bienestar para las clases oprí­
midas. 

Inversión de las divisas.- La totalidad de 
estas inversiones debe estar orientada a la 
adquisición de las materias primas funda­
mentales, a traer maquinarias agrícolas e 
industriales, suprimiendo wtalmente las in­
versiones que no se encuadren en esta sana 
política; que no entren al país más licores 
ni automóviles de lujo ni artefactos no in­
dispensable; que el turismo gubernativo ter­
mine definitivamente y que ningún funcio­
nario salga a "estudiar" al extranjero. 

Señor Presidente: nuestro Partido ha teni­
do una línea invariable de honradez en su 
corta vida. Quisimos (y aun lo deseamos) 
ayudar efectivamente al actual Gobierno. 
Fuimos invitados por la Anap a participar 
en varias reuniones con el sano propósito de 
buscar soluciones efectivas a la situación ac­
tual. Concurrieron nuestros representantes 
y participaron activamente en la búsqueda 
de soluciones. Se designó una comisión y en 
ella actuó un personero nuestro. Dijimos en 
aquella ocasión que lo fundamental consistía 
en dar estricto cumplimiento al programa 
presidencial, pues anhelábamos que hubiera 
perfecta concordancia entre lo que habíamos 
manifestado durante la campaña y lo que 
se iba a realizar. 

Queríamos que reinara la libertad y hu­
bIera trabajo; que bajaran las subsistencias 
y que la clase media y obrera sintiera un 
efectivo alivio en sus precarias condiciones 
de vida. En la Comisión a que nos hemos 
referido se elaboró un trabajo. y éste se lle­
vó al seno de la Anap. Ignoramos la suerte 
corrida por él, pero lo cierto es que no 
contemplado en las soluciones que nos trae 
el Gobierno. 

Antes de la elección presidencial existía 
cansancio, desesperanza, los jefes de hoga­
res soportaban con zozobra la carestla de la· 
vida, aunque en el fondo de sus corazones 
alentaban la secreta esperanza de que esto 
iba a terminar. Las ilusiones que nos forJa­
mos ante de la elección eran creadora¡;¡, 
magníficas. Hasta los niños sefior Presi­
dente, gritaban alborozados 'el nombre del 
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candidato. Las manifestaciones que se rea_ 
lizaron en la tarde del 4 de septiembre fue· 
ron emocionantes. Pudimos presenciar co­
mo todo un pueblo se volcaba a las calles, 
vestia de gala y con regocijo expresaba sus 
sentimientos. Las personas ballaban en las 
calles y todo nos hacía pensar en un día 
de fiesta ... 

El señor V AL~ES LARRAIN. - Todo fue 
"pura fiesta". 

El señor CASTRO (Presidente). - Llamo 
al orden a Su Señoría. 

El señor CUETO. - Nacía con ella una 
nueva etapa un nuevo sendero a recorrer 
y todos estábamos dispuestos a jalonarlo con 
nuestro esfuerzo y desinterés. Sólo han 
transcurrido unos cuantos meses y ya el 
panorama ha cambiado fundamentalmente. 
Ya casi no queda alegría en los corazones; 
la esperanza se está di.<;ipando como una 
pesada bruma y por la claridad camina un 
pueblo desengañado. Asistimos al regreso de 
los contertulios y este siempre es tri~te y 
doloroso. Ya ni siquiera nos queda la espe­
ranza como lenitivo. Ya sabemos quiénes 
deberemos soportar el peso de la situación 
actual y cómo, indirectamente, se defiende 
la riqueza de los poderosos. Estos yerguen 
sus cabezas y planean nuevas ofensivas pa_ 
ra aumentar sus bienes. olvidando que re· 
sulta inhumano pensar que los obreros y 
empleados puedan soportar nuevas cargas 
tributarias. El pueblo gana las elecciones y 
pierde las grandes batallas reivindicacionis_ 
taso Un sino despiadado lo persigue como 
consecuencia de la debilidad de los gober­
nantes que elige. 

En este momento tocan fanfarrias y los 
esmirriados ejércitos de los tf"abajadores ma_ 
nuales e intelectuales deben apretarse el cin· 
turón como la gran solución a su propia des­
ventura. Los caminos se separan y nosotros 
marcharemos junto a los nuestros. 

He dicho, señor Presidente. 
El señor CASTRO (Presidente). - Tiene 

la palabra el Honorable señor Galleguillos 
don Víctor. ' 

El señor VALDES LARRAIN. - El Parti­
do Agrario Laborista parece que se retiró del 
Parlam¡e.nto y del Gobierno; no está en la 
Sala. 

El señor GALLEGUILLOS (don Víctor).­
Presidente, antes de entrar a la ma. 

teria en debate, quiero agradecer la benevo' 
lencla de mis Honorables colegas. que me 
permitirá exponer ahora nuestro pensamIen. 
to frente al delicado problema que ha es­
tado dlscutienQtJ esta Honorable Corpora­
ción y el pais. 

Señor Presidente: Cuando el Gobierno 
anunció la elaboración de un plan económI· 
co para abordar de conjunto los problemas 
que sufre el país y para poner término a 
la crisis que dejó como pesado fardo la Ad-

minlstración del Excmo. señor Gonzále;! Vi­
dela, se con9ibieron en amplios sectores po" 
pulares esperanzas de que por fin empeza' 
rían a cumplirse, por lo menos. algunas de 
las promesas formuladas por el candidato 
y los partidas que exaltaron al actual Pre_ 
sidente de la República, especialmente por­
que, en la Cartera de Economía y Comercio. 
le correspondía aplicar este plan a un p-er_ 
sonero socialista popular. 

Se trataba de cumplir esas promesas que' S6 

concretaron en los miles de cartelones y 
"affiches" de propaganda que se esparcie­
ron a través del país, asegurando el derecho 
al pan y al trabajo, a un mejor salarlo, y 
prometiendo la derogación de la legislación 
represiva, la prosecución de una política, 
digna e independiente, de recuperación de 
las riquezas nacionales y de desarrollo de la 
economía del país, ideas que interpretaban 
la inquietud existente en cada hogar ele 
Chile. 

Pero la realidad ha sido bastante di!e!'en_ 
te. A ese anuncio siguió la adopción del 
cambio único, de 110 pesos por dólar, que 
ha significado una ola de alzas que azota 
a la pOblación con una violencia casi .sin 
precedentes, y que en pocos días de desarro­
llo ha provocado una alza en el costo \l(~ la. 
vida que SObrepasa a la producida en los 
seis primeros meses de este año. Han .subi­
do la leche el pan, el aceite el azúcar, la 
manteca, el arroz. los tejidos y muchos otros 
productos, y no se ve cuándo se irá a (f,ete­
ner esta marea incontenible que no es re­
sistida por ningún sueldo o salario. 

Después, hemos oído la exposición de ¡os 
señores Ministros de Hacienda y de Econo­
mía y Comercio, que confirman la desilu_ 
sión popular, porque, en lugar de un plan 
antiinflacionista o de un plan económico ar­
ticulado y armónico, se propone una serie 
de medidas de orden financiero y moneta­
rio que sirven apenas de complemento a la 
desvalorización del peso por el cambio uul­
ca que es el telón de fondo de todo el pIar, 
del Gobierno. 

Estas medidas no son nuevas. Ellas, con 
ligeras variantes, representan el mismo tipo 
de soluciones que en su tiempo propusieron 
y pusieron en· práctica los Ministros señores 
Alessandri y Vial Espantoso, durante el Go­
bierno del Excmo. señor Gonzalez Videla. 
Están inspiradas en las recomendacIones de 
los técnicos norteamericanos del Fondo Mo­
netario Internacional, quienes, lógicamente, 
exigen el sacrificio de) pueblo chileno .sr. 
favor de los intereses de los monopolios de 
sus connacional es. 

El país esperaba una política diferen~,e y 
con toda razón. Nuestros problemas no COh_ 

sistel1 exclusivamente en el desequilibrio 
pr~supuestario o en cuestiones monetarias. 
Así lo confirma el hecho de que, durante 'Ros 
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últimos doce años, el Presupuesto Nacional 
se ha mantenido prácticamente constante, 
o8cil.ando alrededor del 20 por ciento del pro­
duei.Q nacional bruto Y, sin embargo, la cri­
¿E ha seguido agudizándose cada vez más. 

La razón de esta crisis es mucho más pro­
!uYldn, El "Estudio Económico para Amé­
~;,ic'a Latina 1951-1952", editado por la CE­
PAL r¡Comisión Económica para América La­
:.1:181 de ras Naciones Unidas). proporciona al­
gl:naE cifras que dan luz sobre la verdad e_ 
l;j. rzíz ele la cuestión. Allí se señala que 
-'lüf:'''frr;¡,s. el valor, expresado en pesos de 
:~'~(), del total de la producción nacional de 
bienes y servicios, productos de consumo, 
m2,quin~rhls vivienda, materias pri'mas, et­
:::e:Fra, se elevó entre los años 1945 Y 1952 
el., 133 mil 100 millones de pesos a 133 mil 
e¡C J mHlones, es decir, apenas en 700 millo­
nt 5: de pesos; las salidas del país por con­
cEnto, {le utilidades Y servicios de capitales 
,'x-~ranjeros (utilidades del cobre, salitre Y 
:1;,cn'O; pago de deuda externa Y emprésti_ 
';()~ de Estados Unidos), que se deducen de 
de total,. subieron de 6 mil millones de pe­
sos en 1945, a 9 mil 300 millones, en 1952; 
es 'decir, en 3 mil 300 millones de pesos Y. 
cC:I)secuentemente, lb. disponibilidad de bie­
nes y se:n;ic10s que, quedó en el país bajó, en 
el mismo período, de 127 mil 100 millones 
ele pesos. a 124 mil 500 millones; o sea, dis_ 
minuyó en 2 mil 600 millones de pesos. 

E:l otras palabras, .son las compañías yan­
:¡uis propietarias del cobre, salitre, hierro, 
fnergia eléctrica Y teléfonos, y los banqueros 
norteamericanos los responsables de que los 
chilenos ümgamos menos bienes y servicios 
:para, la satisfacción de nuestras apremian­
tes necesidades, en circunstancias de que la 
población va en aumento. 

Si ia cifra que sacaron del país los norte­
a:nericanos en 1952, por concepto de utilida­
,j,es y servicios de capitales, la expresáramos 
"n p-eSQ,S a,l valor de ese mismo año, nos da­
ría una suma aproximada a los 13 mil 950 
mi:lones de pesos, que equivalen a más de 
tres veces la capitalización neta total del país, 
{lue alcanzó a 3 mil 991 millones de pesos, y 
il 50 por ciento de la capitalización bruta. 
y esa cUra es también superior a la importa­
dón total de bienes de capital que, en el 
mismo año 1952, llegó a los 11 mil 929 mi-
210nes de pesos. ¡Tal es la magnitud del sa­
queo imperialista a la economía nacional! Y 
éste es, fundamentalmente, el responsable del 
atraso económico del país y de la míseria d,e 
nuestro pueblo. Es también ahí donde hay 
que buscar "el principal foco de la presión 
mnacivnaria" de que nos hablara el señor 
Ministro de Hacienda, porque, aunque se pro­
dUCe más, como el saqueo es mayor, sIem­
pre los bienes de consumo disminuyen para 
atender la mayor demanda originada por 
El crecimiento de la población. 

Por otra parte, conjuntamente con la in­
tcnsificación de la expoliación imperialis,ta, 

se acentúa la crisis que provoca nuestro atra­
sado sistema agrario con grandes latifundios 
en manos de escasos propietarios. En efecto, 
mientras la población aumentó en un 14 por 
ciento entre los años 1945 Y 1952, el volumen 
dE: la producción agrícola creció en el mis­
mo la,pso, de 19 mil 200 millones de pesos, a 
21.800 millones; es decir, apenas en 2 mil 600 
millones de pesos (al valor de 1950), aumen­
to que es totalmente insuficiente para cu­
brir las necesidades derivadas de la alimen­
tación y del abastecimiento de materias pri­
mas para la industria nacional. Es, pues, el 
sistema latifundista el responsable de que 
anualmente deben destinarse más de 80 mi­
llones de dólares a la importación de artícu­
los que nuestro suelo es capaz de producir 
y de que el problema de la escasez de pro­
ductos alimenticios sea ya pavoroso para la 
población. 

De igual manera pesa S<lbre la economía 
nacional, el hecho de que la totalidad de 
nuestro comercio exterior dependa de Esta­
dos Unidos o del mercado dominado por él. 
Est,e problema adquiere esp.:cial gravedad 
en relación con el cobre. Permanentemente, 
Chile está amenazado de fluctuaciones en 108 
precios de venta de este metal, y, cada ve:¡¡ 
con mayor fuerza -como sucede en este mo­
mento- el dominador extranjero aumenta su 
presión para elevar sus ganancias a costa de 
la economía nacIonal con sucesivas bajas del 
precio, amenazando al país con no adqUirir­
le cobre. Esta situación nos lleva en este ins­
tante a tener empozadas más de 70 mil to­
neladas de cobre sin colocación. Es tal la 
gravedad del problema, que si Chile no ven­
de su cobre se producirá la paralización na­
cional, y si el precio de venta del metal ba­
ja un centavo de dólar por libra, de inmedia­
to esa baja incide en el Presupuesto Nacio­
nal, disminuyendo las entradas fiscal-Ps en 
880 millones de pesos (siempre que los dó­
lares se liquiden a 110 pes-os), y en el presu­
puesto de divisas, en 8 millones de dólares, 
sin contar la consiguiente disminución de los 
derechos aduaneros. 

Este es e] fondo del problema. El país está 
en la ruina su economía va de tumbo ·en tum­
bo no hay equilibrio presupuestario, no ea 
po;ible el desarrollo de la producción agra~ 
ria ni industrial, se desvaloriza permanente­
mente la moneda, la inflación se agudiza 
extremos increíbles, el puebla vive en con­
diciones miserables, sin vivienda, sin alimen~ 
tación' falta trabajo, reina la ignorancia ., 
la ins~lubridad, porque cinco monopolios nor~ 
teamericanos que se han adueñado de nues~ 
tras riquezas fundamentales, saquean impu­
nemente al país y le entraban su comercio in­
dependiente, y porque un minúsculo puñado 
de oligarcas ron propietarios de la mayor par~ 
te de la tierra explotabLe de Chile, que ape­
nas cultivan Y todavía con métodos rudimen­
tarios y de explotación feroz del campesl­
na~. 1 
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Sin embargo, las exposiciones de los ~eño­
res Ministros de Hacienda y de Economla no 
abordan estos problemas, a pesar de que to­
do el llamado plan antiinflacionista tiende 
a procurar al Estado los recursos financie­
ros que va a dejar de percibir como conse­
cuencia del menor aporte de los monopolios 
imperialistas a la economía nacional. 

En efecto, en la exposición del señor Mi­
nistro de Hacienda se dice que el actual pe­
ríodo fiscal c,errará con un déficit ascendente 
a 5 mil 837 millones de pesos (que según de­
daraciones oficiales aparecidas en la pr~n­
:" de hoy, ascendería realmente a 8 mil mi­
:Jones de pesos), de los cuales 5 mil m¡Jlone.'l 
correspunden casi íntegramente a meno! 
aporte de las compañías cupríferas. 

El impuesto extraordinario al cobre pro­
ducirá un rendimiento inferior al calculado, 
en 750 millones de pesos, en circunstancias 
que con la dictación de la ley N.O 10.303. se 
ha elevado este impuesto del 50 al 60 por 
ciento, y que se prevé para el presente año 
un aumento de las utilidades de las compa­
ñías en un 100 por ciento en relación con el 
año 1951. A su vez, el sobreprecio del cobre 
producirá 250 millones menos de lo calculado. 

Pero lo más grave de todo, es qUe la Ley 
de Presupuestos consultaba para este año 
una entrada de 7 mil 446 millones de pesos 
por diferencias de cambio, qUe corresponden 
casi íntegramente a los dólares de retorno 
de las compañías extranjeras y, particular­
mente, al retorno de las compañías cuprífe­
ras, ya que él repres·enta el 95 por ciento de 
lOS dólares qu,c originan esta partida. Pero el 
señor Ministro de Hacienda nos ha hecho sa­
ber que tal entrada llegará sólo a 3 mil 446 
millones de pesos, es decir, será inferior en 4 
mil millones de pesos a lo calculado. o. lo 
que es lo mismo, disminuirá en un 55 por 
ciento. Sin embargo, no Se ha proporcionado 
al país ninguna explicación sobre esta cir­
cunstancia extraña y alarmante y el señor 
Ministro se ha limitado a consignar .pI he­
cho. Para darse una idea de la magnitud 
de esta mener entrada, baste señalar que ella 
es por sí sola muy superior al presupuesto 
anual de la Corporación de Fomento de la 
Producción. 

Para compensar este déficit, se ha esta­
blecido el cambio único a 110 pesos. lo que 
significa Que las importaciones . -que antes 

realizaban a un tipo de camb;ü promeoio 
de 74 pesos por dólar-, ahora '<:1' efectua­
rán a $ 110 por dólar. Esta m,'r1ida impl;ca 
desvalorizar la moneda nacional en un 50% 
respecto al dólar. Esto Queda demostrado al 
tomar en cuenta que el Presup11esto de ('Ií­
visas para este año ascendente :1 470 millo­
nes 5711 mil 7118 dólares. equivalía de acuer­
do con el sistem8. de cambios preferenciales, 
a 34 mil 687 millones 530 mil 15 rl~SOS mOlle­
da TI8.cional. Y en cambio, ahora. con el sis­
tema de cambio único, equivaldrá más o 
menos a 52 mil millones de pesos, o sea, ex-

perimentará un alza aproximada de 17 mil 
500 millones de pesos. 

El señor PALMA (don Ignacio).- ¿Me per­
mite una interrupción, Honorable colega? 

El señor GALLEGUILLOS (don Víctod,­
Con todo gusto. 

El señor PALMA (don IgnacioL- Pero leS 
indudable que la medida tendiente a unifi­
car el sistema de cambios era al~(o que esta·­
ba y está Ell el ambiente y que era absolu­
tamente necesario realizar. En este sentido, 
todos los sectores de la Honorable Cámara 
seguramente estarán de acuerdo en que es'­
te tipo de medidas económicas, tendrá que 
surtir efectos saludables en la ecrl110mía pe­
ro siempre que ellas, naturalmente, vayan 
acompañadas de una serie de mérlidas com·­
plementarias que hasta ahora no se han 
dado a conocer, pero que, seguramente, el se'· 
ñor Ministro I'.ns vendrá a comunicar. 

POl eso creo qUe el Honorable señor Ta,­
mayo tal vez me entendió en un sentido un 
poco amplio, cuando expresaba que nosotros 
estábamos totalmente de acuerdn con las 
medidas propuestas por el Goblerno. Con­
cordamos con muchas de ellas. pero creemos 
que estas medidas de cambio único, por 
e.iemplo. como todas las otras. si no se acom· 
pañan de un plan de conjunto, producirán 
efectos contrapuestos a los que i'E desean. 

En realidad, tiene toda la razón el Hono" 
rable señor Gallee;uillos. cuando critica esta 
determinación como una medida aislada, co­
mo uno de los impactos que nadie sabe dón·· 
de va a dar ... 

El señor GONZALEZ (don Sergiol.- y no 
sólo porque es una medida aislada, sino pOI." 
el tipo de cambio que se fijó. 

El señor PALMA (don Ignacio) - Amén de 
que, en realidad. es muy discutible el tipo 
de cambio que se ha puesto en práctica. 

He querido aprovechar esta oportunidad 
para rectificar a mi estimado ftmigo el Ho­
norable señor Tamayo, porque lo que se ne­
cesita en este instante es un plan además 
de las numerosas medidas propuestas por 
el Gobierno. 

El señor TAMAYO.- ¿Me permite, Hono­
rable señor Galleguillos? 

El señor GALLEGUILLOS (dun Víctor).­
Con todo gusto. 

El señor CASTRO (Presidente) .-- Con la 
venia del Honorable ::;eñor Galleguillos, tie­
ne la palabra Su SefIoría. 

El señor TAMAYO.- Creo que lo que es­
tán planteando Sus Señorías, se va a faci­
litar enormemente por el entendImiento que 
se presiente ya muy cercano entre las dos 
grandes potencias en lucha. la Untbn Soviéti­
ca y lo que el Honorable ser.or Galleguillos 
llama ahora el imperialismo yanqui. 

El señor GALLEGUILLOS (don Víctor).­
¡Es así. no es que lo llame yo! 

Continúo, señor Presidente. 
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Esta desvalorización monetaria ha traído 
como consecuencia, como ya hemos señala­
do, un alza desorbItada en los precios de los 
principales artículos de consumo popular, que 
va desde un 19 por ciento en la leche, has­
ta llegar a casi el 100 por cien~o en el azú­
car. Por otra parte, es indiscut.Ible que es­
ta medicla acarreará una elevación de los 
costos de producción de la industria nacio­
nal, que se abastece con materias primas 
importadas que gozaban de cambios prefe­
renciales. 

En consecuencia, la adopción del cambio 
único a 110 pesos, es una medida de carác­
ter inflacionista, que resulta absolutamente 
incomprensible para el pueblo, fIente a lo 
que ha declarado el Gobierno de combat,ir 
la inflación. Más incomprensible r¡"mlta toda­
vía esta acción del Gobierno, 'kspués que 
el propio señor Ministro de Haci~nda ha re­
conocido en su exposición que 108 dos millo­
nes de obreros y empleados, que, con sus 
familias, constituyen el 80 por tiento de la 
población, en 1940 recibían el 47/ por cien­
to de la renta nacional, y han lle~ado a per­
cibir sólo un 46,6 por ciento de \ella en 1952; 
en tanto que menos del 20 por ci~nto de la 
población percibe el 53,6 por ciemo restante, 
como consecuencia de la agudizar:6n del uro­
ceso inflacionista. El propio Gonierno reco­
noce el earácter inflacionista del r<Jmbio úni­
co de 110 pesos, al asegurar, a través del in­
forme del Banco Central, que el,mo conse­
cuencia directa de él, se produce ,lD alza del 
10 por ciento en el costo de la vida. Ese 
cálculo es, a todas luces, equlv'Jcado. pues 
no ha ,tomado en cuenta todas 1~8 alzas de­
rivadas del mayor tipo de camhin ni las al­
zas producidas en las industrias que operan 
con materias primas importadas. ni en las 
que compiten con mercaderías ,"xtranjeras 
ni la de las pequeñas industrias con estrecho 
margen de utilidades, nI armellas útras que 
se derivarán como consecuencia <iel aumen 
to de los derechos de aduana, q<le, según el 
señor Ministro de Hacienda, se "'levarán en 
4 mil millones de pesos, a raíz Je esta me­
dida. 

.' Nos ·'resulta;' pues, señor Pre"ictente. tan 
extraño este cálculo del !O por ci·~nto que ha 
hecho el Banco Central, Que nos prrmitimos 
rogarle que solicite el asentimien t,,) de la Ho­
norable Cámara, para que se en\'le oficio al 
señor Ministro de Hacienda, nidténdole to­
dos los antecedentes que se tuvieron en vista 
para llegar a dicha estimación. v. particular­
mente, el informe del Banco Central en que 
basó sus cálculos 

El señor CASTRO (Presid'nte) ,- Desgra­
ciadamente, Honorable Diputado, no hay nú­
mero en la Sala para tomar acuerdos. 

El señor GALLEGUILLOS Idon Víctor).­
Entonces, pido que se soliciten estos ante­
cedentes En nombre del Comité Socialista. 

El señor CASTRO (Presidente).- Se di­
rigirá el oficio solicitado en nombre del Co­
mité Socialista. 

El señor GALLEGUILLOS (don Víctor).­
Continúo, señor Presidente. 

Por lo demás, si es~ diez por ciento fuera. 
real, representará, en todo caso, un sacri­
ficio mayor para los que viven de un suel­
do o salario, que es invertido casi íntegra­
mente en adquirir los productos Esenciales 
que han experimentado las más fuertes al­
zas. 

En resumen, insistimos en que el respon­
sable del déficit presupuest!lrio es el impe-­
rialismo y, sin embargo, las medidas desti­
nadas a cubrir este déficit recaen directa­
mente sobre la industria nacional y, espe­
cialmente, y con mayor fuaza, sobre la gran 
masa de empleados, obreros y campesinos. 
Es decir, una vez más, para dejar inta,:gi­
bl?s los privilegios de los monopolios ex­
tranjeros y de la oligarquía, se sacrifica a 
la economía d~ 1 país y al pueblo de Chile" 

Este hecho es tan evidente que el Gobierno 
ha decidido conceder una bonificación de un 
diez a un quince por ciento a los asalaria·­
dos para compensar las pérdidas· qUE. les es­
tá provocando el cambio ú:ico. Ya hemos 
dicho que el cálculo en que se basa esta 
compens9.ción es evidentemente erróneo, má­
xim~ si tomamos en consideración que los 
índices que emplea el Banco Central no co­
rresponden a los hechos reales, y que la. 
tendencia :' ormal de las monedas es seguir 
el valor internacional de ellas, que, comO 
también hemos expresado, ha disminuído en 
cincuenta por ciento respecto al dólar. 

Fuera de ello, debemos toda.vía s'2ñalar 
que la industria nacional tratará de descar­
gar el a um: n to de sus costos de produccIón. 
como consecuencia de las alzas e1 las mate­
rias primas y de la propia bonificación con 
nu~vos aumentos de precios o con un em­
peoramiento de la calidad de sus productos, 
lo que redundará en una disminución toda­
vía mayor de la capacidad adquiSitiva de 
las grandes masas. 

El señor CARMONA.- ¿Me permite una 
interrupció'1, Honorable Diputado? 

El señor GALLEGUILLOS (don Víctor).- 4 
Con todo gusto. 

El señor CARMONA.- Las observacione" 
que está formulando el señor Gal!: guillas 
son, en cierto modo, efectivas, sobre todo si 
consideramos que el Gobierno y, especial­
m~nte, el Ministro dE Hacienda, han mani­
fedado que este plan no significará sacri­
ficies, sino beneficios, a la gran masa asa­
lariada del país. 

Sin embargo. el pueblo comprueba conan­
gustia que está recibiendo el primer impac­
to de e~tas medidas antimflacionistas del 
Gobierno. 

En este st'1tido, señor Presidente, .creo .que 
debemos ser a'nsolutamente claros. Digo es-
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to, porque de las expresiones y de las ob­
servacIones hechas por el Honorable señor 
Tamayo, que se refirió a las formuladas por 
mi Honorable colega don Ignacio Palma, se 
dE:sprende que mi partido, la Falange Na­
cional, está totalmente de acuerdo, no sólo 
con algunas de las medidas, sino con todo 
el plan expuesto por el señor Ministro de 
Hacienda. 

Esto no es efectivo, pues mi Honorable 
colega, enfática y claramente, hizo presen­
te que este plan ha tenido un mal plan­
tfamí.ento político, y que, al mismo tic mpo, 
es jncompleto. El se ha traducido, hasta el 
momento, en la aplicación de algunas me­
didas que necesitan ser complementadas pa­
ra que d país pueda llegar a comprender el 
alcance de esta nueva política económica del 
Gobierno. El pueblo precisa formarse un 
criterio exacto sobre las consecuencias y los 
impactos que el rEferido plan producirá en 
la economía nacional y en la masa consu­
midora. 

Quería decir estas palabras, señor Presiden­
te, para dejar perfectamente en claro cuál es 
nuestra posición al respecto. Deseaba dejar 
también definida y aclarada la angustia que 
este plan ha provocado en la masa consumi­
dora del país; pues, al contrario de lo que ha 
sostenido la propaganda política del Gobierno, 
ya se están haciendo sentir las consecuencias 
de estas primeras medidas sobre las espaldas 
del pueblo. Son los asalariados de nuestro 
país los que están sufriendo, más directamen­
te este impacto de las primeras medidas, () 
sea, el pueblo está pagando también un fuer­
te tributo al desarrollo de esta política anti­
inflacionista que el Gobierno ha puesto en 
marcha. 

Gracias, Honorable Diputado. 
El señor CASTRO (Presidente).- Puede 

continuar el Honorable señor Galleguillos. 
E1 señor GALLEGUILLOS (don Víctor).­

Decía, señor Presidente, que esto redundará 
en una reducción todavía mayor de la capa­
cidad adquisitiva de las grandes masas. Es 
decir que, a pesar de las medidas formales 
adoptadas para controlar algunos precios, 
existe ya el propósito, como lo declarara el se­
ñor Ministro de Economía en esta Honorable 
Cámara, de seguir otorgando nuevas y suce­
sivas alzas en los precios. 

Pero el decreto de compensación o bonifi­
cación no toma en cuenta para nada el au­
mento producido en el costo de la vida du" 
rante los seis primeros meses de este año que 
alcanzaba a un 13 o o, según los cálculos ofi­
ciales y deja al margen de todo beneficio a 
ese enorme sector que vive de una economía 
independiente o artesanal. Además, l,::,s com­
pensaciones de sueldos y salarios que no sean 
descárgadas en nuevos aumentos f.e precios, 
serán pagadas por los capitalist~s chilenos y 
no por los monopolios imperi?I1stas. 

La fijación del cambio único a $ 110 ha 
desencadenado una ola inflacionista sin pre­
cedentes en el país, cuyos alcances son ilimi" 
tados, pero que se tornan todavía más peli­
grosos al comprobar que la cifra de $ 110 por 
dólar no es definitiva y que, de conformidad 
con las normas que rigen el cambio libre 
bancario, éste es reajustable periódicamente; 
y si se lleva a la práctica la extensión del 
cambio único al régimen de retorno de las 
compañías yanquis, éstas presionarán coñs~ 
tantemente con su enorme poder en dólares 
el mercado de divisas para producir sucesivas 
desvalorizaciones que les permitan disminuir 
su aporte de retorno. Sin embargo, para los 
empleados y obreros no se contempla ningún 
tipo de reajuste automático coincidente con 
la nueva fijación del cambio único. 

Esto está revelando claramente que las in­
dicaciones del Fondo Monetario InternaCional, 
en el sentido de no compensar íntegramente 
la desvalorización de la moneda con reajus­
tes de sueldos y salarios, han sido seguidas al 
pie de la letra; Jo que significa, en buen ro­
mance, financiar el Presupuesto, arrebatán· 
dale poder adquisitivo a las masas que han 
sido las más perjudicadas con la inflación. 

Esta es la realidad de los hechos que no 
puede ser cambiada con ciertos carteles de 
propaganda que como una burla sangrienta 
tratan de conquistar en vano apoyo popular 
al Plan del Gobierno, asegurando que "tam­
bién pagarán los poderosos", cuando son los 
obreros, campesinos y empleados, quienes es­
tán pagando el desfinanciamiento fiscal cau­
sado por los monopolios y la Oligarquía. 

Aparte de todas estas consideraciones, ya 
la prensa y las organizaciones gremiales y 
sindicales han estado dando cuenta de las ar­
timañas a que recurren los empresarios para 
burlar el pago de la exigua bonificación gu­
bernamental Es así como, amparados en el 
régimen represivo creado por la Ley de De­
fensa de la Democracia, despiden en masa !) 

sus empleados u obreros para contratar 'lue­
vos con una remuneración inferior a la que 
se agrega la bonificación, resultando un suel­
do o salario similar al que ya estaban paga .1da 
antes del decreto. 0, como también ha oCU' 
rrido en otros casos, obli!,;an a su personal a 
firmar finiquitos por un sueldo o salario me­
nor al qae ganan en la realidad. Esto quiere 
decir que el Gobierno no ha adoptado medidas 
para hacer efectivo el cumplimiento de la bo· 
nificación decretada, la que sólo tiene un ca· 
rácter formal, ya que hasta el momenLO no 
se ve ningún esfuerzo serio para hacer apro· 
bar la inamovilidad de empleados y ohreros. 
ni sacar adelante el proyecto de delito eco· 
nómico. 

La verdad es que, hasta ahora, a pesar dé 
que el pueblo lleva un mes soportando diaria­
mente alzas y más alzas, sólo en muy esca­
sos lugares, se está pagando la bonificación 
del 10 ó el 15 010. Por supuesto, que los dos 
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y medio millones de chilenos que viven en el 
campo, sometidos al dominio brutal del lati­
fundista e impedidos de defender sus derechos 
como consecuencia de la Ley de Sindicaliza­
ción Campesina dictada por González Videla 
y que este Gobierno mantiene vigente, recibi­
rán toda la descarga inflacionista y no se 
cumplirá respecto de ellos la bonificación del 
15010. 

Como consecuencia del cambio único, enton­
ces, los obreros, campesinos y empleados -tal 
como lo demostrara nuestro Honorable cole­
ga señor Armando Mallet- a pesar de reci­
bir más pesos, sufren una disminución en sus 
sueldos y salarios reales. 

Hemos señalado nuestro repudiO al cambIo 
único de $ 110, porque es una medida Infla­
cionista y porque tiende a procurar al Fi.sco 
nuevos recursos a costa del pueblo. Pero esto 
no quiere decir que seamos contrarios a la 
finalidad expresada por el señor Ministro de 
Hacienda de financiar el Presupuesto NS.cío­
na!. Al contrario, queremos que se equilibre 
el Presupuesto, y aún más, que se procuren 
nuevos recursos al Fisco para llevar adelante 
un plan de educación, de construcción de vi­
viendas, de salubridad y de obras públicas. Pe­
ro el camino seguido no sólo es erróneo, pues 
no conducirá al equilibrio presupuestario, ya 
que no resuelve la crisis creada en el cobre 
sino que es perjudicial para la economía dei 
país. El Presupuesto debe ser saneado a tra­
vés de mayores impuestos a las compaóías 
imperialistas y a la oligarquía financiera y 
feudal, que se han beneficiado con la infla­
ción. Del mismo modo, las nuevas fuentes de 
recursos deben provenir de medidas que, como 
la nacionalización de los seguros el impuesto 
a la. plusvalía, a las herencias,' et~étera. no 
recaIgan sobre las espaldas del pueblo sino 
que pongan término a los monopolios c~pecu­
lativos y a las ganancias ilícitas. 

También compartimos el criterio del señor 
Ministro de Hacienda, de que es necesario ir 
lit una reforma tributaria que cont.emple, en 
primer lugar, la eliminación de 10il impuestos 
indirectos que pesan sobre la masa de p.onsu­
midores y que alcanzan al 65 010 del tot.al de 
los impuestos. Para ello es necesario cambiar 
el actual sistema regresivo de nuestras leyes 
tributarias. Por otra parte, estimamos indis­
pensable, dadas las condiciones 0ada vez peo­
res por que atraviesan los obreros y emplea­
dos, eximir del pago del impuesto a la renta 
todas las remuneraciones inferiores a dos suel­
dos vitales. al mismo tiempo que se haga efec­
tivo el pago de impuesto a la oligarquía terra­
teniente y se establezca la contabilidad agrí­
cola Obligatoria para los grandes fundos. 

A través de todo el Plan del Gobierno no 
hay ninguna medida que tienda a hacer pa­
gar al imperialismo y a la oligarquía los gran· 
des males que están causando al país y, por 
el contrario, tanto el señor Ministro de Ha­
cienda como el de Economía han anunciado 

una política de "nuevo trato" para el salitre 
y el cobre, que significa en los hechos conce­
der nuevos privilegios a estos monopolios im­
perialistas a costa del interés nacional. Tal 
política de "nuevo trato" consistiría funda­
mentalmente en extender el cambio único de 
$ 110 al régimen de retorno de las compa­
ñías norteamericanas, fundado en que el ac­
tual sistema constituIría "una discriminación 
que tiende a desalentar mayores inversiones 
en la industria". 

Tampoco es nueva esta política de mayores 
concesiones a las compañías imperialistas, 
particularmente, a las tres compañías propie­
tarias de Chuquicamata, Potrerillos y El Te­
niente; como no es nuevo el "slogan" de alen­
tar las mayores inversiones extranjeras. Du­
rante la Administración del señor Gonzále:a 
Videla, se presentaron al Parlamento el con­
trato ley del cobre y el proyecto de nueva tri­
butación para el cobre que estaban inspIrado! 
en estos mismos principios y que hubieron de 
ser desechados ante el repudio que despertó 
un abandono tan grotesco de los intereses na­
cionales. 

Ahora, a más de un año de distancia, se in· 
siste en los mismos argumentos y en las mis­
mas medidas. Se pretende que el actual ré­
gimen de retorno "desalienta" las inversiones 
en la industria del cobre y del salitre. La ver­
dad es que este argumento es falso. En pri­
mer término, el imperialismo nos considera 
formando parte de sus reservas, a las que 
acude sólo en casos de emergencia, sin impor· 
tarle el desarrollo o el retroceso de nuestra 
economía. Sólo la Chile Exploration ha rea­
lizado últimamente inversiones para la con­
trucción de la Planta de Sulfuros de Chuqui­
camata por un valor aprox1mado de 120 mi­
llones de dólares. 

Esas inversiones se realizal'on, en confor­
midad al convenio suscrito por el entonces 
Ministro de Hacienda, don Jorge Alessandri. 
y la "Anaconda", en condiciones leoninas en 
favor .de la Compañía. En efecto, la "Ana­
conda" fué autorizada para. liquidar los dó­
lares provenientes del costo de la Planta de 
Sulfuros al cambio libre bancario del día, y 
obtuvo fuertes franquicias en el régimen de 
amortización, derechos de internación y 
otros. 

El señor CAMPOS (Don Enrique).- ¿Me 
permite una interrupción, Honorable colega? 

El señor GALLEGUILLOS (Don Víctor). -
Con todo gusto, Honorable Diputado 

El señor CASTRO (Presidente). - Con la 
venia del Honorable señor Gallegui!1os, tiene 
la palabra Su Señoría. 

El señor CAMPOS (Don Enrique).- Señor 
Presidente, he escuchado con mucho interés 
el discurso del Honorable señor Galleguillos, 
pero me parece injusto este último párrafO 
que acaba de leer. La verdad es que el señor 
Jorge Alessandri demostró, durante todo el 
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tiempo que estuvo desempeñando la cartera 
de Hacienda, como ha demostrado a través de 
toda su vida pública, ser un eminente patrio­
ta. Por eso, resulta injusto manifestar que 
eran condiciones "leoninas" las que aceptó el 
Gobierno respecto de las compañías cuprífe­
ras. 

Es seguro que no ha estado en el ánimo de 
Su Señoría decir esto. Nosotros no comparti­
mos este criterio, como, estoy seguro, no lo 
comparte la Honorable Cámara. 

El señor GALLEGUILLOS (Don Víctor).­
Los hechos han demostrado, Honorable cole­
ga, la verdad de lo que he expresado respec­
to a la Planta de Sulfuros que fué construída 
en Chuquicamata. 

El señor PALMA (Don Ignacio).- ¿Me per­
mite una interrupción, Honorable colega? 

El señor GALLEGUILLOS (Don Víctor). 
Con mucho gusto, Honorable Diputado. 

El señor CASTRO (Presidente).- Con la 
venia del Honorable señor Galleguillos, tiene 
la palabra Su Señoría. 

El señor PALMA (Don Ignacio). - Señor 
Presidente, en relación con este asunto es per­
fectamente posible que las condiciones del 
contrato hayan sido, desde el punto de vista 
económico, desequilibradas; pero era lo que 
podía hacerse en un determinado instante 
para abordar el problema. 

Quiero repetir que uno de los argumentos 
que expuse, hace un instante, es el que esta­
mos planteando, en esta oportunidad. a los 
partidos que están en el Gobierno. _ Ellos, co­
mo le pasa a Su Señoría y a los que tenemos 
una posición ideal y esperamos condiciones 
más perfectas desde el punto de vista econó­
mico, desean más beneficios para el pueblo. 
Lo que ha pasado a los socialistas populares, 
a los agrarios y al Gobierno es que sólo han 
podido tomar medidas muy reducidas, porque 
la complejidad del problema ecor.ómico y las 
dificultades internacionales hacen que los 
pueblos subdesarrollados, dependientes de una 
mClnoproducción como el nuestro, ~stén en 
condiciones muy difíciles para comerciar. 

Yo creo que el señor Alessandri negoció con 
un criterio que pudo haber sido muy distinto 
al mio o al de otro Ministro de Hacienda, pe­
ro no hay duda alguna que lo hizo con el 
propósito de realizar lo que era posible, en ese 
momento, a fin de obtener para el país las 
mejores condiciones. 

El señor GONZALEZ (Don Sergio).- ¿Me 
permite una interrupción, Honorable colega? 

El señor GALLEGUILLOS (Don Víctor). -
Con mucho gusto. 

El señor GONZALEZ (Don Sergio).- Señor 
Prp.sidente. las últimas palabras tiel lIonora-' 
ble señor Palma insisten nuevamente en un 
criterio que. a mi juicio, es, precisamente, el 
que ha mantenido a Chile en esta permanente 
dependencia del imperialismo norteamerica-

no. Me refiero a este criterio "de lo que se 
puede hacer" o "de lo que se podia hacer", 
en un momento determinado. 

Creo, Honorable Cámara, que ya es el mo­
mento de cambiar este criterio. Hace algunas 
sesiones, un Honorable colega de los bancos 
conservadores tradicionalistas hizo una de­
nuncia importantísima frente al problema del 
cobre. Se refirió a los ofrecimientos de com­
pra que había de parte de otros sectores y 
medios comerciales, frente a lo que el Gobier­
no ha declarado sobre la imposibilidad que 
hay de colocar el cobre. 

El Gobierno, con las mismas palabras que 
usó den antes el Honorable señor Palma, de­
cía que, en estos momentos, no se puede ven­
der cobre. porque no ofrecen el pago en dó­
lares o porque los países que ofrecen com­
prarl:> no tienen capacidad suficiente para 
adquirir todo el cobre que prOducimos. Ha 
quedado demostrado, hasta a través de l:'!os 
mismas palabras del Honorable cl)lega, señor 
Larraín, que todas estas cosas eran absoluta­
mente falsas. 

Estamos sosteniendo, Honorable señor Pal­
ma, que este criterio del "podemOS hacer" 
-este "podemos" entre comillas"- debe ter­
minar. Hay que cambiar el "podemos hacer", 
entre comillas, por un "debemos hacer", tam­
bién entre comillas. Este "debemos hacer" de­
be constituir una acción encaminada a defen­
der a nuestro pueblo. 

Creo, señor Presidente, que éste es el crite­
rio nuevo que debe primar y qUe no debe ol­
vidar el Honorable COlega. 

Nada más. 
El señor CASTRO (Presidente). - Puede 

continuar el Honorable señor Galleguillos. 
El señor GALLEGUILLOS (Don Víctor). -

Agradezco mucho la interrupción que ha he­
cho el Honorable colega, señor Sergio Gon­
zález, porque ha permitido aclarar este punto. 

Lógicament-e. debe entenderse, entonces, de 
la argumentación sobre el pretendido des­
aliento a las nu-evas inversiones, que las 
ccmpañias norteam-ericanas no obtienen las 
suficientes utilidades con el actual régimen 
de retorno. Las cilras publicadas sobre uti­
lidades líquidas de las compañías norteame­
ricanas del cobr-e, salitl e y hierro. indican 
que ellas han elevado sus ganancias de una 
cifra aproximada a los catorce millones no­
vecientos mil dólares, o s-ea, mil seiscientos 
treinta y siete millones de pesos en 1945, a 
cuarenta y seis millcn-es de dólares, o s-ea. 
cbco mil sesenta millon-es de pesos, en 1951; 
es decir, han aum'entado sus ganancia.s 
anuales en más de un trescientos por cien­
to en sólo siete años. Y sólo las compañías 
del cobre que, en 1951, obtuvieron una utili­
dad de treinta y ocho millones de dólares, 
que equivalen a cuatro mil ciento ochenta 
millones de pesos, elevaron sus ganancias, en 
1952, a setenta y seis millones de dólares, 
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~quivalentes a ocho mil trescientos sesenta 
millones de pesos. ¡Estas compañías que no 
gozan de "aliento para mayores inversiones" 
han duplicado sus utilidades en sólo un año! 
~ calculo estimativo de d,ivi.sas del presentf 
año prevé una utilidad para las compañía" 
del cobre, que mantiene la proporción del 
ciento por ciento de aumento, respecto de 
1&51. 

Es bien sabido que las compañías norte­
americanas del cobre -son maestras en los 
trucos de contabuidad-, para OCUltar sus 
utilidades. Así, por ejemplo, han amortiza­
do, entre los años 1944 y 1951, la suma de 
cincuenta y tres millones trescientos ocho 
mil sei.scientos cuarenta y ocho dólares, por 
-concepto d.e desgaste, de minas, que es un 
desgaste que sulre el país por el cobre que 
se llevan las compañías, pues los norteame­
ricanos pagarán por las minas sólo unos 
cuantos miles de dólares al comprarlas. 

Fuera de ello, por razones que hasta aho­
ra no se han podido explicar, para calcular 
el retorno de divisas a $ 19.37 por dólar, se 
recurre a la declaración más baja del costo 
hecha por las mismas empresas, y, sin em" 
bargo, para el pago del impuesto extraordi­
nano al cobre -que se aplica sobre las uti­
lidades-- se parte sobr'e la base del costo de 
PI Lducción más alto qu,e las compañías de­
claran a Impuestos Internos. Con este pro­
oeuimiento queda un margen de utilidad en­
tre estos dos costos de producción, no sujeto 
ni a retorno ni a ningún tipo de tributa­
ción. 

También gozan las compañías de otros 
privilegios, como consecuencia de las con­
cesiones acordadas por el señor González 
Videla. Tal sucede, por ejemplO, con los au­
mentos en los costos de producción, sea que 
provengan d~ lAI, aumento global de la pro­
ducción o de Uha elevación del costo unita­
rio de ella, que podr ían ser retornados por 
las compañías al cambio libre bancario, en 
lugar del retorno ordinario a $ 19.37 por 
dólar. 

Como se ve, los monopolios norteamerIca­
nos han elevado sus utilidades en forma des­
Mbit ada en los últimos tiempos, y gozan de 
una s'erie de privilegios y franqui¡:'ias, hasta 
el extremo que resulta incomprensible que 
se pueda afirmar, con alguna seriedad. Que 
están sujetos a un régimen discriminatorio, 
que "desalienta sus inversiones". La reali­
dad es, precisamente, al revés: es Chile el 
que está sujeto a un régimen discriminatorio 
que permite a las compañías norteamerica­
nas saquear impunemente al país, doesarticu­
l&r su economía y mantener el atra.so y la 
miseria del pueblo. 

La política de "nuevo trato" que se pro­
pone para las compañías norteamericanas 
es de extraordinaria gravedad, partiCUlar­
mente en lO_Que se refiere al cobre. En la 
propia e:¡qJOsición del Plan del Uobiérno, .se 

establece qu·e el cobre proporciona el catorce 
por ciento de las entrada.s del Prespuesto 
Nacional, y casi el cincuenta por ciento del 
presupuesto de divi.sas. Con la aplicación del 
cambio único, el Fisco se procura mayores 
entradas que hacen subir el aporte del co~ 
bre al presupuesto fi.scal, hasta constituir 
más de la tercera parte de él. 

Es decir, el cobre, como consecuencia del, 
carácter del país como productor, gravita 
fue'rtemente sobre la econonúa nacional, y, 
en consecuencia, cualquiera variación que se 
produwa en su precio o en el régimen a que 
están sometidas las compañas traerá enormes 
repercusiones para el país. Desde luego, la 
extensión del cambio único al retorno, ha­
ría descendoer éste .-que actualmente es de 
setenta millones de dólares- a menos de la 
quinta parte, y el Fisco dejaría de percibir 
la", entradas por diferencias de cambio, que, 
liouidadas a ciento diez pesos por dólar, pue­
den calcularse para un ejercicio anual en 
sei.s mil cuatroctentos setenta millones de 
pesos. 

Para compensar estas menores entradas, 
se propondría el reemplazo del actual siste­
n.a trioutario pur un impuesto único a las 
utilidades. Elsta proposición no puede ser 
más lesiva para el interés nacional, y repre­
ser.ta una vieja aspiración de las compañías 
que, especialmente bajo la administracIón 
el·el señor González Videla, la trataron de lm­
poner al país, bajo diversos disfraces. Y no 
podía ser de otra manera. El impuesto lmi­
ca a las utilidades quedaría determinado por 
factores que controlan íntegramente las pro­
pias compañías, y que los modificarían a su 
amaño para burlar el interés nacional. El 
actual régimen de retornos y de tributación 
tiene, por lo menos, la virtud de garantizar 
un mínimum de contribución de las compa­
mas norteamericanas a la economía nacio­
nal. El sistema que ahora se propondría 
deja esta contribución en la incertidumbre 
y entregada a la buena voluntad de quienes, 
durante dec·enas de años, se han llevado es­
tas riquezas del país, han empobrecido a la 
nación, han intervenido en su política in­
t'trna e internacional y han mantenido a 
Chile sometido a la más ominosa donúna­
ClOn extranj era. 

En efecto, las utilidades sobre las que se 
calcularía el impuesto quedarían determina­
das por la diferencia del costo de producción 
y del precio d.e venta. Ya hemos dicho que 
las compañías declaran un costo más alto 
o más bajo, según les convenga, el que es 
aceptado, sin ningún reparo, por los orga­
nismos oficiales. Hemos dicho también que 
la", compañías ing'enian y crean rubros fan­
tásticos de amortizaciones o reservas para 
o{'ultar sus utilidades. 

En cuanto el precio de venta, ChUe está 
sometido, como consecuencia del Pacto Mi-
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litar y de los decretos dictados por el eñor 
González Videla. al monopolio del me cado 
norteamericano. Son las compañías p opie­
tarias de las minas de cobre de Chile la que. 
a través de su organización monopolis a, se 
compran y ,s.e venden el metal al preci que 
ellas mismas fijan. No existe, pues, una fluc­
t~u0iún del precio del coore, provocad por 
la ley de la oferta y la demanda. Es así amo 
constantemente recibimos la presión del mer­
c<!,do dominado por Estados Unidos par ba" 
jar el precio del cobre. 

Por obra de la política de guerra, Chi e ha 
lJgad.o su suerte a este mercado de mo opo­
lio r ha pretendido ignorar la existenci del 
mercado paralelo formado por la Uni' n de 
las Repúblkas Socialistas Soviéticas, por 
las Democracias Populares ... 

El g.eñor VALDES LARRAIN.- ¡Las dic­
taduras populares! 

El señor BAH.HA.- No exagere, Han rabIe 
colega. 

-HABLAN VARIOS SEÑORES DIP T A­
DOS A LA VEZ. 

El señor GALLEGUILLOS (don Víctor).­
Las consecuencias de ello son desastrosa pa­
ra la nación: el cobre se acumula sin ven­
ders-e, y ya sobrepa-san .de setenta mi las 
toaeladas que se encuentran empozad s en 
las canchas de minerales. La pequeña me­
diana minería d.el cobre se encu·entra en 
el límite de su aniquilamiento. Hace ocos 
días, la gerencia del mineral "Cerro Negro" 
ha solicitado la autorización legal, para pa­
ralizar sus labores. y despedir a sus cuatro' 
cientos cuar{mta trabajadures, y, reciente­
mente también, como un anuncio de una 
desastrosa baja general del precio del co­
bre, se ha autorizado a este sector de la 
minería para que venda su producción a un 
precio inferior a los 35.5 centavos de MIar 
la l""a. Por su parte. como consecuencia 
de esta falta artificial de mercados, la gran 
minería ha empezado a disminuír su produc­
ción, 

Según denunció nuestro representante par­
lamentario ante el Banco Central, el Hono­
rable colega s~ñor Bernardo Larraí 1, esta 
baja fue de un setenta y cinco por ciento 
en el mes de junio para la Braden Copper, 
En Chuquicamata se ha empezado por des­
pedir a cerca de tres mil obreros y emplea­
dos que trabajan en la construcción de la 
planta Foley, 

Chile se enfrenta, señor Presidente, a una 
de las más graves crisis eco:1ómicas, que le­
vanta El espectro de la cesantía sobre mi­
lIares de trabajadores que laboran en las 
minas, y que amenaza con la paralización 
de la economía nacional. Esta es la conse­
cuencia del monopolio norteamericano sobre 
nuestro comercio Exterior. 

Es un hecho cierto que el mercado nOI' 
teamericano no está hoy, como lo ha reco­
nocido el Embajador de Chile en Washing-

ton, en sus recientEs comunicaciones, en con­
diciones de absorber toda la producción chi" 
lena de cobre. Y esto es natural, si se tiene 
en cuenta que, como consecuéncia del tér­
mino de la segunda guerra mundial, se se­
pararon de su órbita de compra y venta los 
países de democracias populares que junto 
con la Unión Soviética, forman un sistema 
económico independiete y en pleno auge. 

Este hecho es el mentís más rotundo para 
quienes, como el diario "La Nación", órgano 
del Gobierno, se han atrevido a afirmar que 
la política de guerra ha sido beneficiosa pa­
ra el país, y que las perspectivas de paz que 
se abrer, con el armisticio en Corea pue­
den traer graves trastornos para Chile. 

El señor V ALDES LARRAIN. - ¿Me per­
mite una interrupción. Honorable Diputado? 

El señor GALLEGUILLOS (don Víctor).­
Con todo gusto. 

El señor VALDES LARRAIN.- Su Señoría 
acaba de hablar del auge que se nota en 
todos los países en que impera el régimen 
de democracia popular, es decir, tanto en 
la Unión Soviética como en los países que 
están detrás de la cortina de hiErro. 

Está en un error Su Señoría. 
Basta leer la prensa diaria para poder im­

ponerse de las verdaderas revoluciones que 
en realidad existen, no solamente en Ale­
mania Oriental, sino en Checocslovaquia, en 
Polonia y en Hungría, derivadas, precisa­
mente, de la situación de hambre y de mi­
seria en que se encuentrari esos pueblos, 
precisamente por estar sometidos a la férrea 
dictadura soviética. De modo que en esto 
del "auge" ha sido un poco Exagerado Su 
Señoría. 

El señor GALLEGUILLOS (don Víctor).­
A pesar de 10 que dice Su Señoría, considero 
que esto sucede cuando hay potencias ex­
tranjeras que tienen sus manos metidas en 
los países ... 

El señor V ALDES LARRAIN. - Como es el 
caso de Rusia, que ha intervenido en Ale­
mania y Checo eslovaquia " 

El señor GALLEGUILLOS (don Víctor).­
El imperialismo nort~americano t.i~ ne sus 
manos metidas e"1 Alemania ... 

El señor CASTRO (Presidente) - Ruego a 
los señores Diputados se sirvan evitar los 
diálogos. 

El señor V ALDES LARRAIN" - La zona 
occidental '1e Al: mania está e-n meiores con­
diciones que la zona rusa" 

El señor CASTRO (Preside-ntel. - Puede 
continuar el Honorable se-ñor (hlleg"üllos. 

El señor GALLEGUILLOS (don Víctor)­
El problema r:,side e n que, como consecuen­
cia de esa política de guerra. media te pac­
tos y convenios belicistas. se nos h'l man­
tenido al margen del mercado form<tdo por 
la Unión Soviética y las democraci'l~ lJOpU­
lares, y som' tidos al mercado controle 'in por 
Estados Unidos. Tal situación ha pr n '''l1dido' 

.1 



SESION 33.a ORDINARIA, EN JUEVES 30 DE JULIO DE 1953 1513 

ser desmentida por la Secretaría General de 
Gobierno, aduciendo que la única dificultad 
para comerciar con estos países reside en 
que ellos no pueden pagarnos en dólares. Es­
tas afirmaciones han sido pUlverizadas por 
las revelaciones hechas tanto en el Senado 
como en la Cámara de Diputados por los re­
presentantes parlamentarias ante el Consejo 
del Banco Central, SEnador liberal señor 
Gregario Amunátegui, y Diputado conserva­
dor tradicionalista, Honorable señor Bernar­
do Larrain, respectivamente, quienes han de­
jado en claro que hay ofertas ventajosas y 
pagaderas en dólares por parte de esos paí­
ses ... 

El señor VALDES LARRAIN.- No ha di­
cho eso el Honorable señor Larrain. 

Ha entendido mal Su Señoría. 
El señor ERRAZURIZ (don Carlos José).­

Su Señoría lo ha interpretado mal. 
El señor GALLEGUILLOS (don Víctor).­

... que esas ofertas han debido ser desecha­
das en virtud de los compromisos interna­
cionales que Chile tiene con los Estados Uni­
dos; que existen instrucciones terminantes 
en el Banco Central para no cerrar operacio­
nes con la Unión Soviética y los países de 
rigimen de democracia popular, y -asóm­
brese la Honorable Cámara- que estas ins­
trucciones han sido reiteradas el 22 de julio, 
o sea, al día siguiente de la declaración de 
la Secretaria General de Gobierno que co­
mentamos, para asegurar que Chile no ven­
derá cobre a la Unión Soviética ni a las de­
mocracias populares. 

El señor GONZALEZ (don Sergio). - ¿Me 
permite una interrupción, Honorable Dipu­
tado? 

El señor GALLEGUILLOS (don Víctor). -
Muy bien. 

El señor GONZALEZ (don Sergio).- A pe­
sar de que estamos alargando demasiado el 
debate ... 

El señor VALDES LARRAIN.- Nó, señor 
Diputado, es muy interesante; por eso nos 
hemos Quedado hasta el final de la sesión. 

El señor GONZALEZ (don Sergio).- Sí. Ho­
norable Diputado, el debate es muy intere­
sante. Deseo aclarar la observación becna 
por el Honorable señor Valdés Larraín. Efec­
tivamente, todos oímos la declaración del Ho­
norable señor Larraín, y nos sorprendimos 
enormemente por sus palabras, ya que. des­
graciadamente, desde esos bancos, siempre 
se ha protegido al imperialismo norteameri­
cano. 

El señor VALDES LARRAIN.- Eso es otro 
error de Sus Señorías. 

El señor GONZALEZ (don Sergio).- El Ho­
norable señor Larraín patrióticamente hizo 
una denuncia que favorecía los intereses de 
Chile; no nos vamos a olvidar nunca que lo 
hizo con un espíritu altamente sano y hon­
rado. 

El señor VALDES LARRAIN.- Siempre he­
mos defendido los intereses de Chile. 

El señor GONZALEZ(don Sergio).- A ve­
ces no, desgraciadamente, Honorable Dipu~ 
tado. 

El señor VALDES LARRAIN.- En cambio, 
10<; Diputados comunistas siempre han defen­
dido al imperialismo soviético. 

El señor CASTRO (Presidente).- Está con 
la palabra el Honorable señor GalI'eguillos. 

El señor GALLEGUILLOS (don Víctor). -
Para garantizar el cumplimiento de estas ins.· 
trucciones. se exige actualmente a los com· 
pra.~ore.s no sólo el certificado de no reexpor­
~clOn l~pues,to por la Embajada norte,ame­
rIcana, smo que también un certificado d~ 
desembarque y comprobación de entrega al 
destinatario. 

Esta es la razón del sugestivo silencio que 
guardan los señores Ministros -y que tanto 
extrañaba a loo Honorables colegas en los 
días pasados-, cuando se les pide clarificar 
ante el pais la política que el Gobierno se­
guirá respecto al cobre. La verdad es que no 
Se quiere cambiar de rumbos y se pretende 
buscar soluciones que mantengan al pais ata­
do al monopolio comercial norteamericano. Y 
esas soluciones, como ya hemos visto redun­
dan siempre en nuevos priVilegiOS para las 
compañías norteamericanas y mayores y más 
graves perjuicios para la economía nacional. 

Ya el país rechazó como contraria al inte­
rés nacional la pretensión del señor Gon­
zález Videla de elevar el retorno de las com~ 
pañías cupríferas a $ 60 por dólar. Estamos 
ciertos qUe tampoco se aceptará pasivamen­
te ahora, que se vaya a elevar eSe retorno a 
$ 110 por dólar. 

La solución que Chile requiere es otra. y 
ella surge de todos los sectores nacionales sin 
distinción de ideologías políticas. teniendo 
presente sólo la defensa del interés del país. 
Chile debe vender su cobre a cualquier país 
del mundo que quiera comprárselo a los pre­
cios que nos convengan. Debemos abrir las 
puertas ::tI comercio con el mercado formado 
por la Unión Soviética y las Democracias Po­
pulares. Esto es hoy más urgente qUe nunca, 
cuando estamos presenciando la crisis Que 
provoca el monopolio norteamericano sabr,e 
nuestro comercio exterior. 

Se acaba de firmar, señor Presidente, el! 
armisticio en Corea que pone término a tres 
gños de agresión norteamericana sobre ese 
pequeño país. F.ste inmenso triunfo de la 
causa de la paz abre una amplia perspecti­
va para la disminución de la t-ensión inter' 
nacional y para la solución pacífica de las 
divergencias entre las naciones. El país ha 
sufrido tremendos males con la uolítica de 
guerra del Gobierno de los Estados Unidos. 
cuya expresión más concreta fue la agresión 
armada contra el pueblo coreano. En nom­
bre de esa política se Impuso al paí.s un esta­
do de reuresión interna con la dict.aciÓn de 
13. Ley de D"fensa de la Democracia; se acen­
tuó la dependenci'l del imnerialismo extran­
jero, y se consolirló el aislamiento económico 
internacional de Chile mediant-P el Pacto Mi­
litar, las CDnferencias de Cancilleres y otr<J3 
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acuerdos y convenios impuestos por los yan­
quis. 

-Nada más lógico, que Chile aproveche es­
ta perspectiva de paz para deshacer la obra 
belicista del señor González Videla, 'para en­
caminarse por un sendero de paz y d,e ma­
YO! independencia nacional, separándose del 
campo d,e la guerra y la crisis que repreS€n­
ta la opresión imp'erialista. Por ello, no po­
demos dejar d'e expresar nuestra disconfor­
midad con el viaje del señor Ministro de De­
fensa Nacional, y su numerosa comitiva, a 
los Estados Unido!' en estos precisos instan­
tes para remachar el cumplimiento del Pacto 
Militar, que es ur, compromiso de guerra y 
de subordinación. En estos mismos días es­
tán llegando al pais cargamentos regulares 
de armamentos bajo la inspección de un ofi­
cial yanqui, en cumplimiento de eSe Pacto 
ignominioso. El país exige que se cumpla la 
promesa f~mulada durante la campaña pre­
sidencial de desahuciar el Pacto Militar, me­
dida que nos puede permitir comerciar libre­
mente con todos los países, si se derogan tam­
bién los decretos dictados por el eX Presi­
dente González Videla qUe prohiben este co­
mercio. 

Es tal la urgencia y trascendencia del pro­
blema de nu-estras relaciones internacionales 
y del comercio con todos los país'es, que en 
una próxima oportunidad insistiremos sobre 
esta materia. 

Señor Presidente, a través d-e esta inter­
vención hemos dejado ru claro nuestra po­
sición en el sentido dé qUe no estamos de 
acuerdo con los lineamientos del llamado 
Plan antiinflacionista del Gobierno, porque 
él no aborda los problemas fundamentales de 
la economía del pais; porque no ataca la in­
flación sino que la desarrolla; porque es só­
lo un conjunto de medidas de orden finan­
cIero y monetario para extraer mayores re­
cursos para el Estado que saldrán de la eco­
nomía nacional y, principalmente, a costa de 
la mayor miseria del pueblo; en cambio. se 
conceden mayores privilegios a los monopo­
lios norteamericanos qU€ son los grandes res­
ponsables de la crisis nacional. 

Pero nuestra crítica, nuestra opOSición, no 
es negativa, En numerosas oportunidades he·­
mos apoyado medidas de gobierno, que, de 
llevarse a la práctica, pueden servir de ins­
trumentos para remediar algunos males del 
país. Así también aDOyaremos la ley de de­
lito económico aun cuando ella no contem­
pla ninguna sanción para castigar las ma­
nipulaciones contra el interés nacional que 
efectúan las compañías norteamericanas, pe­
ro que puede servir para luchar contra la 
especulación Que empobrece aún más a los 
sectores populares. También estamos de 
acuerdo -y ya lo hemos expresadO-- con el 
propósito del Gobierno de reformar el sis­
tema tributario y apoyaremos esa iniciati­
va siempre que tienda a eliminar los impues­
tos indirectos y a reemplazar el impuesto 
a la renta, que pesa sobre los obreros y em-

pleados, por impuestos a las utilidades exce­
. sivas de los monopolios y de la oligarquía. 

Del mismo modo, al expresar nuestra dis .. 
conformidad con el Plan gubernativo, reite­
ramÜlS nuestra confianza en Que la crisis na­
cional puede ser superada con una política. 
patriótica y popular. Un plan que efectiva­
mente quiera terminar con la inflación, debe 
atacar las causas Que la originan y debe po­
ner término a la crisis por que atraviesa el 
país. Un plan de ese tipo tiene nec'esaria­
mente Que cO'ntemplar el rescate de las ri­
quezas nacionales de manos del imperialismo. 
El cobre, el hierro, el salitre, la energía elec­
trica, los teléfonos deben ser efectivamente 
chilenos. Las empresas imperialistas han sa­
queado por decenios la economía del país se 
han llevado con creces el monto de sus in­
versiones y no cabe, por lo tanto, otra me­
dida Que la confiscación de ellas, para que, 
sin indemnización alguna, pasen a manos 
del Estado chileno. 

La pobladón y la industria reclaman con 
urgencia el normal abastecimiento de los pro­
ductos de la tierra que necesitan para la 
producción y el consumo. Es necesario elevar 
el nivel de nuestra prodUCCión agrícola y 
modernizar sus métodos de trabajo. Los res­
ponsables del atraso de la agricultura son el 
puñado de terratenientes que dominan la 
mayor parte de ella y la mantienen incultiva­
da. Esos latifundios improductivos deben ser 
expropiados y entregados a los inquilinos 
arrendatarios y medieros para que los traba­
jen y los hagan producir. Conjuntamente con 
ello, debe desarrollarse un amplio plan de fo­
mento y ayuda a los agricultores, en crédi­
tos a bajo interés y largos plazos, ayuda téc­
nica y mecanizada para el desarrollo y di­
versificación de la agricultura. Estas medi­
das difieren fundamentalmente del "plan de 
fomento a la agricultura" que se pone en 
práctica con el Instituto Interamericano en 
Maule. ~uble y Concepción, el que estli de~ 
tinado, no al desarrollo agrícola de esas re­
giones, sino a acentuar la penetración nor­
teamericana en todos los ámbitos de la vida 
nacional ya que, por un puñado exiguo de 
dólares, se les ha entregado la dirección de la. 
agricultura en tres provincias del país y se 
les ha" dado se11orío sobre miles de chilenos 
que viven en los campos de esas zonas. 

Fuera de ello, Chile reclama urgentemente 
el desarrollo de su economía industrial, por­
que aspira a abandonar su carácter de país 
abastecedor de materias primas. Para ello, 
contamos con fuentes abundantes de rique­
zas y posibilidades de desarrollar nuevas; por 
otra parte somos ricos en energía eléctrica 
para mover las maquinarias. Se requiere, en­
tonces, una acertada política de fomento de 
la industria orientando el crédito hacia la. 
producción y la diversificación de las activi­
dades económicas. 
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Ya hemos dicho que el país no puede pre­
tender enrielar su economía si no reconquis­
ta, en primer término, la libertad de comer­
cio que le permita ponerse en contacto con 
el mercado formado por la Unión Soviética 
y las democracias populares que, por su 
.constante desarrollo, nos aseguran la adqui­
sición de nuestros productos, a la vez que 
pueden proporcionarnos, sin imposiciones y 
en condiciones ventajosas, los que nosotros 
nos poseemos y la maquinarüi necesaria pa­
ra el desarrollo industrial. 

Creemos que éstas son algunas de las me­
didas que debe contemplar un efectivo plan 
económico y que cuentan con el apoyo de la 
mayoría nacional. Por otra parte, son tam­
bién estas medidas las que se prometieron al 
pueblo en las pasadas elecciones. Este es el 

camino para resolver la crISIS nacional y des­
de esta tribuna llamamos a todos los chile­
nos pátriotas a unirse para exigir el cum­
plimiento y la realización de ellas. Es en tor­
no a esta plataforma que, en el paíS crece 
un poderoso sentimiento de rectificacion na­
cional que habrá de fructificar en un frente 
de liberación para reconquistar la indepen­
dencia y la soberanía, para superar el atraso 
y la miseria que reinan ahora en Chile. 

He dicho. 
El señor CASTRO (Presidente).- Se levan­

ta la sesión. 
-Se levantó la sesión a las 22 horas y 47 mi­

nutoo. 

CRISOLOGO VENEGAS SALAS, 
Jefe de la Redacción de Sesiones 


